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j Agobiado ol espíritu por dolorosas im- 
^resionos y por recuerdos de una tristo­
na infinita, requerimos infUilmonte eipen- 
isaniicnto para buscar la expresión do 
muestra públicá gratitud. Pero con ser 
pfeila tan grande, Quédase aprisiona'da éñ 

. las proporciones dé nuestra pena, sin que 
la voluntad acierte á exteriorizarla.
. Cada telegrama que recibimos doi ex- 
■tranjoro, cada telefonema que llega á 
nuestras manos, cada tarjeta, do pésame 
por la muerto do Augusto* FÍguema, noS 
produce el efecto de una sacudida, eléc­
trica. Diríase que el ajina, suhiida en una 
especio de sopqr dolóroso', necesita, para 
yolver á Ja realidad, la evocación de 
aquel hombro querido... ¡Y son tantos los 
telegramas, los telefonemas y"las tarje­
tas que Uogán'd esta Redác'eión! ■ “

Unos despachos ostentan,,la:firma: de 
altas personalidades, de periodistas insig-, 
mes; otros, la representación de pérsona-"  ̂
jes.políticos, y  mnchos, los modestos 
nombres de suscriptores <jel Diario 11111- 
VEBBAL. Y  late en todos ellos tal sinceri­
dad, tan sentida expresión de admiraoÁón 
y  de duelo, que la emoción nos impide 
todo comentario, .

De tal suerte la inteligencia superior 
del que íué núes tro 'maestro y amigo ha­
bía logrado lié'var á todas partos su influ­
jo poderosa y  dejar en todos los ánimos 
algún reflejp.dé sú pluma jpimitable ó al- 
^ n  destello de su hondo y noble pensa­
miento...

•■:̂ Bien quisiéramos pubiiearjodo cuanto 
se nos envía con el sano propósito de mi­
tigar nuestra pesadumbre; desdo el tele­
fonema del hombre público-prestigioso, 
hasta la humilde tarjeta deh oscuro sus- 
criptor que comparte con no'áptros, espi- 
ritualinente, estas largas hora'á' de amar­
gura, Pero la tarea sería intermináble y 
■abrumadura. , - - . - .

Sirvan para todos, sin embargo, estos 
,pobres renglones, que trazamos confusa­
mente con la intención de-expresar núés- 
iro  reconocimiento. P á'ía IS'Prensa espa­
ñola, para los queridos compañeros que 
Ji'os han ayudado con el deseo.á sobrelle­
var Ja desgracia, nó énconlrámo3;''la ex­
presión verdadera de la-latitud. Pero 
ellos, acostumbrados á leer entre líneas 
-y á Sentir lo que no puede escribirse, dis­
culparán nuestra falta de acierto. Jamás 
echaremos en olvido la cariñosa solici- 
■fud do todos'ou estos mopidntoa de ruda 

' prueba. . , ‘ ^

B omingo 3 ¿te Enero de 1904 San Mlareosn 87.
Ntímero suelto, CINCO céntimos

había dé ser baldón 
nuestro, quiénes enardecieron la rebol- 

filtro qué muros se forjaron secre­
tamente el descrédito y la ruina de aquél

Soueral. ¿Lo rocuér- 
da el P. Nozaleda? “ ■ a

general Blan­co.

E L  M ANICO M IO  DE CIEMPOZUELOS

LOCOS DESAMPARADOS

3:T0ZALEDA
-Yo estaba enManilajyo presencié aquel 

episodio amargo que llerió de infamia 
todo un capítulo de la historia colonial 
española. Muchas veces, al recordar aque­
llos años de luto de la rebelión filipina, 
t e  cerrado ios ojos para no ver... Enton­
ces comprendí con cuánta falsía ponen 
en sus labios palabras de perdón, de cle­
mencia y de dulzura, ministros del Se­
ñor... El metal del crucifijo colgado al 
cuello transmite su dureza á los corazo­
nes... De entonces vienen hasta mi memo­
ria voces de exterminio, palabras renco­
rosas, crueles aun en labios de verdugo, 
consejo de engaños y deslealtades, estí- 
:ínúlos para todas las indignas acciones 
que deshonran el escudo de una raza... El 
inombre del padre Nozaleda, asociado es­
trechamente á todo aquel horrible dra­
ma, lo renueva en mí fantasía... Y  hay en 
,el la visión de heridos agonizantes, rema­
tados por las culatas de unos fusiles en­
tre los muros de un convento...

Yo lo vi. ¡Calumnia! A calumnia atiú- 
buye todas las imputaciones de la Prensa 
contra ese arzobispo Un amante de la ver­
dad, cuando escribe en Im  Epoca de ano­
che. D. Alejandro Pidal—de cuyo puño y 
letra son osas cuartillas desautorizadas 
•por un anónimo—calumnia á su vez á la 
Prensa. La resurrección del aciago arzo­
bispo do Manila ha revuelto heces y amar­
guras, posados por el sedante do los años 
en los riñeonos del espíritu. No se ha bo­
rrado aún do nuestras conciencias el do­
lor y do nuestras mejillas el carmín que 
á ellas llevaba la dura silueta de aquella 
figura orguUosa é inclemente, que desde 
su palacio de Intramuros, eje de ía obra 
corrompida do frailes y legos, atizaba con 
intransigencia codiciosa, enemiga del bien 
¿atrio, la triste insurrección...

¿Qué de extraño que las iras reverdez­
can, y  las plumas se desaten, y  las lenguas 
condenen con la generosa pasión de la 
humana piedad, con la vehemencia do la 
justicia ultrajada, con el fuego exaltado 
del patrio amor expuesto á mancilla, al 
ver cómo los responsables de la trágica 
caída, dol crimen de aquella guerra, á 
quienes los más indulgentes suponían llo­
rando on la oscura celda silenciosa sus 
pecados y sus yerros, de nuevo, con desa­
fío  ¿o ia pública sanción, con escarnio de 
aquella nacional virtud que preserva a 
los pueblos dol extraño menosprecio, so 
revisten do las mundanas í'astuosijades y 
ee apoderan de las inliiiycntos posiciones, 
en cuyas alturas se exhiben soberbios y 
vanos, como herederos enriquecidos de 
los humildes pescadores de Galilea, y 
tnxecan en ornato y pompa personales, 
maldecidos por ol Evangelio, Jas amoro­
sas enseñanzas del Divino Jesús?

Dios reserva siempre su hora para la 
expiación, ¿Recuerda e! padre Nozaloda 
¡aquel bando do españoles que eubnó de 
■velos su conciencia, y quiso_ ahogar _en 
I sangro india una protesta logítímaí ¿Quien 
;fué ol sustento, oí candi tío do aquella 
'turba .sanguinaria? Enfronto, un hombre, 
•á cuyos .sufrimientos y  á cuya virtud so 
;hará justicia, repugnaba la injusta vio- 
'lencia, el cruel imperio del terror: ora ol 
general Blanco, Y a  está viejo y achacoso: 
quizás adormecida su indignación cié 
íiqueí tiempo, apagados sus enconas, 
puestos los ojos on el remato ele una vida 
.ilustre, haya dejado ganar su pecho por 
aquoilos séntimíontos do o!yido_ que en­
cierran como sustancia preeiosísima todo 
el perfumo dol sincero perdón. Pero si no 
perdona, si aún conserva on su alma el 
amargor do aquellos días dosoladores, ót 
dirá quiénes llenaron dO abrojos su ca- 
núnOj quiénes condensaron en el ambion-

-P Aquéllos.misera-
Dies íusilamientos en la LunótaJ-en que 
cayeron los hombres como racimos, des­
trozados los clléneos, á docenas sacrifica­
dos al furor, homieida de aquellos frailes 
■dementes, que desataron desde sus eon- 

y palacios lal borítecás de la pa­
sión. Entonces vinieron la's nocturnas ca­
cerías do hombres arrebatados á.Aus le- 
cnos en el secreto de las sombras, arran­

A sus mujeres y .á sus hijosj que no 
™iyiáñ á.y.OTlos jamás; los misteriosos 
'^e9uiatoa:en.i03 camiuós; las torturas en 
los calabozos; las falsas, delaciones con 
que los inálvados se deshicieron de sus 
■enemigos y  los deudores de sus -créditos; 
todos los ríos de sangre y de terrible; hu- 
inano dolor, que separaron para siempre 
a indios^y españoles y  dejaron impreso 
en la atónita Jantasía de un pueblo senci- 
ilo, como siniestra visión, la mísera cruel­
dad en;.qu6 agota los despojos de sus 
energías una raza decadente...

Pórigá el padre Nozaíedá la. mano so­
bre su corazón, interrogue á su concien- 
ma y diga quiénes son los respóiisabies. 
Y tan enorme culpa, ¿no se ha dé expiar? 
¿Todopasó? ¿No queda éri el alma espa-- 
ñ^a ntuuafiríziia de aquella adusta ri-, 
gidez que pérdóúa sólo después que cas­
tiga? Pida el padre Nozaleda á los indios, 
su antiguo rebaño,%>ftseio para apacentar 
su nueva grey. Cuando los años pasen, 
la historia rio émparejará al padre Las 
Casaé con ■,§rpa‘dro Nozaleda, Aquél, es­
cudo y protección de los pobres indios, 
despojados por la maldad de los más 
fuertes hasta de su cóñdicióiri'hu mana; 
óste, cuchillo que despedaza, dogal» que 
estrangula, mazo que golp'éa y pulveriza. 
¡No; son ignnies!.

Y  ahora, ¿80 premiará? Mientois quede 
con memoria de aquellas sombrías jama­
das un eqiañol do cuantos asistimos á sus 
horrores, no faltará uña voz. de protesta 
contra Jodo ie que signifiqué'' que han pa- 
sado'las aguas del,Jordán sobre la figura 
de aquél obstinado representante délos 
religíósq3"que saerificaróii á sus codicias*  ̂
á:su3 lújurias; á su8 gulas, á sus-envidias,- 
á todos los enemigos capitales de la v ir­
tud, la paz de un pñ-óblo, eí htmóí 'd^ una 
bpndera y  ía sangre generosa, de-mía j u­
ventud míBerablemento arrancada á las 
severas campiñas españolas.

No es la Prenspd&^quo; acueai sou los 
muertos. Son jtizai y Roías, y,todos los 
infelices á quleries asesinó’ el patriotismo 
convencional de los que mentían votos 
de pobreza ;al pie de los altmas:- y olvi­
daban los votos ’ de ■■ ñásfSdad-:en com­
pañía de su§ mancebas; las sombras en­
sangrentadas vuelven á la vida como es­
pectros amenazadores; Rizal, alma no­
ble y  fuerte, apeló de su condena á la 
posteridad; hoy acuden él y sus - compa­
ñeros de martirio á la conciencia del 
pueblo español clamando contra sus ver­
dugos de entonces. No consentirá la gen­
te española que se escarnezca la justicia 
dos veces; no se hará autor de los críme­
nes de que ya fue cómplice. El padre No­
zaleda, revestido allí de toda la autoridad 
religiosa, partícipe abusivo de la potestad 
civil, salidoy destacado de una Orden mo­
nástica, amparador de las exigencias de 
éstas, pastor de todos los fanatismos que 
ensangrentaron aquellas provincias, en­
carnó ol anticristiano vivir do aquél perio­
do: él debe aceptar sobro sus hombros toda 
la expiación. "Vuelva á su oscuridad un 
nombre que no puede aparecer sino en­
tre los trágicos resplandores de .aquella 
matanza; y meguo a Dios, en ol retiro del 
claustro, por los muertos, que si cum­
plen en el cielo lo que ofrecieron en la 
tierra, no perdonarán.

UALuoí^jeRo A H í l I i iS íT Iü

Vista del Manieomió í íí hombres

R  t í f a v é s  d e l  m a n d o
Para destruir las alimañas se empica desde 

hace poco p o r  los caz.idores u q  procedimiento 
curioso.

Se mete en la madiiguéra im trozo de carbu­
ro de calcio, se echa después agua, y al contacto 
de ella el carburo desprende el gas acetileno que 
es irrespirable y obliga á salir ai bicho inds que 
deprisa. _____

El corsé, ese artefacto tan incómodo y anti­
higiénico que no hay medio de hacer abandone 
uLiéstro bello sexo, ha sido desterrado por dis­
posición de ios dueños de fábricas alemanas en­
tre las mujeres que en ellas trabajan, los cuales 
las obligan i  que lo tengan quitado mientras 
están en ellas.

Resulta bien insignificante, teniendo en cuen­
ta el tiempo que ha regido los destinos de Italia 
M. Zanardeili, ia fortuna que al morir ba dejado.

Asciende ésta á 300.000 francos, de los cuales 
aoo.ooo !o sou en bienes inmuebles.

El vicerector de la Academia francesa ha diri- 
mdo á los diferentes centros de enseñanza una 
circular manifestando que la costumbre de diri­
girse felicitaciones con, motivo de la entrada de 
año hace perder nn gran tiempo sin fin práctico 
alguno, y que, por consiguiente. Ies ruega sea 
abolida esta inútil práctica.

Los hermanos Wrigt, que desde hace tiempo 
vienen dedicando en América sus esfuerzos á la 
conquista del aire, han hecho, según telegramas 
de Nueva York una quinta tentativa coronada 
del éxito más lisonjero.

Consiste su aparato ei\ un mecanismo con dos 
grandes alas movidas por un motor de petróleo, 
el cual, en las cuatro luimcras experiencias he­
chas sobre el río Potomac, no pudo volar ca­
yendo al agua con sus tripulaiiles.

En esta última tos aerouáuta^han sido más 
felices recorriendo con toda felicidad una gran 
distancia, , ■

Mientras M. Marmorek busca en Francia un 
suero de acción curativa para la tuberculosis, el 
doctor Ere id m a un ha presentado eii el Instituto 
lúológico de licrlüi una raza de bacílus de Kocli 
obtenidos de una tortuga muerta de tisis pul­
monar. . , , 1 1 -

Esta nueva raza ha sido bautizada por el samo 
citado con d  bonito y á la par facilísimo nombre 
de ShiklkraeicniuberktrhaeilhHamm.

Han sido hechos diferentes experimentos, re­
sultando que los animales inoculados con dios 
son inmunes :i ia referida enfermedad.

Aseguran los qu.e se dedican é esta clase de 
íiivcstjgacioiies que la IjOlerla nació en Italia.

Lo que no ofrece género de duda es que íué 
trasplantada á Francia oor Catalina de Medicis,

La noticia publicada por toda la Prensa, 
reláttva al desamparo oflóial on que se en­
cuentran los infeiicey demerites de. Ciompo- 
zuelos, me hizo pensár en lopráctioay curio- 
A j qu,Ú_ppdrta resultar una informaron pe­
riodística de los manicomios que en el citado 
pueble cilio existen. '

Con temperatura glacial, y sin preoeupkr- 
nos de las nubes amenazadoras, Blanco Coris 
y yo subimos al tren que había do llevarnos 
á Oíempozüelos. ,
. ^ tra yec to  es corto. A  la hora y media do 
rocurrer tierras peladas y cubiertas de nievo. 
Ja voz del mozo detestación nos anunció ol 
término de nuestro viaje.
Jfiescendimos del córihe y tomamos ol ca­
mino del maniéomio, . - .

ioB loco^ .está, á.pocos pasos de 
la estación. Dolante de la puerta había dos 
caballeros y varios frailes. Los preguntamos 
por ol superior yi.uos hicieron pasar á una 
salifa de espora que hay eíi la planta baja del 
edificio, muy raodestayjie roducida.s dimen­
siones, pero amueblada córi excelente gusto.

Cinco minutos habrían transcurrido desde 
nueátra llegada al manicomio, cuando se nos 
.píoseMó un fr^ le, más cbien bajo que alto, 
relativamente joven y de rostro simpático y 
risueño, que uos iüzo un recibiiníouto amabi­
lísimo. , 1 - . ■ ■

Le comunicánios nuestro propósito, y el 
reverondd padre ,se,ofreció, á darnos todo 
género do facilidades para que dos empeñá­
semos nuestra misión como mejor nos pa­
reciese. . ,.
, “ ¿Ustedes desean recorrer todo ol edifi­

cio, observar d los derhentos en sn vida ínti­
ma, saber; en sumá, lo quo' os esta casa?..

,“ Sí, señor^eon tes tamos agradablemente 
imp^sioriados por lá̂  manera de recibirnos.
- -íPuea ahora llámaró'alós dos alienistas, 
y con ellos visitarán ustedes hasta ol último 
rincón del manicomio.

Cinco minutos mas tarde, y después de las 
naturales presontacipn,es,Efmi compañero ,.y 
yo comenzábairioB nuestra tarea reporteril, 
en unión de los doctores D. Alejandro Teixi- 
dó y D. Eduardo Picó.

Con ^cíccíwít tan distinguidos é ilustres 
como los qiio BG brindaron galantemente á 
^ompañarnós, la labor nuestra se simplifi- 
¿abri'feüoho. . '

El Sabio médico Sr. Teixidó, os un hombro 
da setenta y dos anos, muy cariñoso y afa­

b le, Subinspector de 
primera de Sanidad mi­
litar, abandonó tan hor- 
mosa carrera cuando 
iba á ascender á gene­
ral, por una lamentabi­
lísima desgracia de fa­
milia.

Un hijo del infortu­
nado doctor se volvió 
loco  al terminar bri­
llantemente la carrera 
do Ingenieros do Cami­
nos, y tuvo que ingre­
sar on el manicomio de 

_ con ia
terrible monomanía de 
que todos los alimen­

tos que le daban eran de carno humana.
La anciana esposa del Sr. Teixidó también 

so encuentra en ól manicomio de mujeres en­
ferma de parálisis general. .

¡Pobre anciano doctor! Ante tan dolorosas 
desdichas despreció ol porvenir quo ie espe­
raba, dedicándose con encantadora abnega­
ción á la asistencia de locos, por estar al lado 
do sus queridos aeres.

D. Eduardo Picó es joven, muy ilustrado y
de amenísima conversación,

I-Ie aquí ahora el resultado de nuestra v i­
sita. Mi propósito es narrar sencillamente 
cuanto he visto.

El manicomio

pa-

D. ÁlBjaKdi-o Teimidó, «tá- ,
disa del masieomio de LiempoZUelOS,

Ea un edificio grande, tan grande que ocu­
pa una cuarta parte dol pueblo.

Su aspecto exterior es muy sencillo. Nadie 
dice al ver aquel largo 
paredón blanco, que 
dentro pueden vivir se­
tecientas y pico de per­
sonas.

El manicomio de va» 
roñes do Ciempozuelos 
lo fundó, hace veintisie­
te años, ol reverendo 
padre Benito Menni, do 
la Orden hospitalaria 
do San Juan de Dios, 
contando con escasos 
medios materiales.

Confió más quo en 
nada oí padre Menni, Eduardo Pfori, mitUeo 
al instaurar la citada ncl maKiea>nio de «a­
casa do locos, on la ca- tvwa. 
ridad pública y en el 
apoyo oficial; poro no contó seguramente 
con la incuria de nuestra Diputación, quo os 
la única negligente y sorda ante las necesida­
des qno debe do amparar en ese establee! 
miento.

Muchas son las Diputaciones provinciales 
españolas quo; en virtud do contrato con el 
manicomio, vienen sufragando lo.s gastos que 
oririna la remesa de dementes. En cambio la 
Diputación provincial de Madrid, quo es la 
que más alienados envía á Ciempozuelos, 
falta á sus compromisos liaco tiempo, de­
biendo á los bondadosos hermanos do San 
Juan de Dios más do 70.000 duros.

Afortunadamente leo en los_ periódicos, al 
regresar á Madrid, que ol Gobierno ha inter­
venido en el asunto do tan escandalosa deu­
da y que nuestra Diputación entregará al ma­
nicomio una parto do lo quo le debe.

Los pensionistas

Empozamos por visitar ol pabellón de los 
pousionistas.

Para ol quo como nosotros entra allí, pon 
salido on los 70,00(1 duros quo la Diputación 
debe á eso establecimiento, ol lujo y las co­
modidades do aquol pabellón roaultan vor- 
dadoraraente inverosímiles.

“ ¿Poro cómo pueden ustedes sostener esto 
así, teniendo que mantonor á los pobres do 
lo que pagan los pousionistas?

“ Fuos ya ve usted—nos contestaba ol hor 
mano Molatlio, quo también venía pon nos- 
otros;~haciondo equilibrios y  oñlrampándo- 
noa con todo ol mundo.

—Bien, poro ¿la asistencia do los que 
gan no resultará deficiente por eso?

—Allí está la cosa, quo ninguno puedo que­
jarse.

—Pues ya es milagro ol quo realizan us­
tedes.

—A costa do soportar ingleses lo hemos 
conseguido. _ ,

En efecto, no puede darse nada más limpio 
ni más bonito quo aquellas galerías de enco­
rado y reluciente suelo y de paredes adorna­
das con espejos y cuadros de gran valor.

Las habitacionoB do primera, segunda y ter­
cera son magníficas,

¡Qué dormitorios, qné confort, qué gusto en 
ol mueblaje! El loco que entra allí mo echa 
nada de menos, se gura mente.

La alimentación es buena, las díaíi’acciones 
varias. La tranquilidad envidiable.

Luchando, como lucho yo, con la falta de 
espacio, es imposible dar ni remota idea de 
lo bien que están allí los dementes pensio­
nistas, ni de la dulzura on el trato que los dan 
los frailes. ,

Soria preciso ocupar muchas columnas del 
periódico para que el público formara idea 
de lo admirablemente que están en oí mani­
comio de Ciempozuelos los alionados que 
pagan.

Los pensionistas do primera abonan 180 pe­
setas mensuales, 125 los de segunda y 90 loB 
do tercera.

Además, bay pars los que no desean estar 
entre locos, hoteles muy bonitos á precios 
convencionales, con juegos de billar, jardín, 
piano y cnanto pueda desear el más exigente.

Viendo hotelitüs do esta clase y demás ha­
bitaciones de pago se nos íué una gran parte 
del día, pues debo advertir que todos son di­
ferentes y á cual mejor.

Otras dependencias. Escena cárnica

- Hablando con locos

FenetramoB en un amplio ealón, destinado

A l entrar, má» de pjjienta locos que esta­
ban paseándose ó tendidos en 
en nosotros y comienzan a vociferar, parece 
que estamos en una jaula de fieras.

Uno solamente parece no haberse datio 
cuenta do nuestra llegada. Ea un sacerdote 
rematadamente perturbado, que so tapa el 
rostro con las manos á todas horas, y .que 
lleva un birrete de colosales dimensiones.

Loa demás, todos gritan alrededor nuestro, 
haciéndonos infinidad do observaciones y cíe 
encargos, según las distintas clases do locuras 
que sufren. , ^

Uno de ellos, hombre do sesenta años lar­
gos de talle, so acerca á mí, me sujeta por 
las solapas del abrigo, y me dice con entona­
ción do niño: .—Mire usted; yo tengo seis años nada mas.
Mi madre, la infanta Isabel, me tuvo nueve

y *

ileeorrimos después el ropero, la sastrería, 
la cerrajería, la ebanistería, la escüela de mú­
sica, la botica, el molino y el horno de pan. 
Todo es inmejorable y está servido por locos, 
dirigidos por personas qüe tienen su juicio 
cabal.

Lo que más me llamó la atención fuéila es­
cuela de música, donde cuando entró estaba 
ensayándola banda de asilados, dirigida por 
un locó que tiene la monomanía filarmónica.

Contemplando estaba yo á aquel maestro 
que agitaba á su capricho la batuta, cuando 
se me acercó un caballero diciendo me:

—Oiga, caballero: ¿Usted ea uno de los pe­
riodistas que han venido á visitar el manico­
mio?

—Servidor de usted—contesté.
—Pues venga conmigo y le contaré algo 

mucho más curioso que lo que puedan decir­
le estos pobres locos— añadió cogiéndome 
do una mano y sacándomo al patio.

Mi compañéro estaba entretenido con la 
conversación de unos frailes, y salí con el 
caballero que de tal modo me había ha­
blado.

—¿Qué le parece esta casa?—me preguntó.
—Francamente, creí que iba á ver un ma­

nicomio miserable y  sucio, y estoy viendo 
todo lo contrario.

—Es que estos frailes son muy buenos... 
¡Qué abnagación! ;Qné manera do tratar tan 
dulce y tan cariñosa! Son unos benditos,

—Seguramente.
Entoiiees mi interlocutor miró rápidamen­

te á todos lados, y después de convencerse 
que estábamos solos, me preguntó con acen­
to terrible y apretándome mucho un brazo:

—¿Usted sabe quién soy yo?
—No tengo ese gusto., -
—¡Parece mentira!... ¡Yo soy Don Alfon­

so x n i!
Si me hubiera pegado un tiro creo que no 

me habría hecho peor efecto quo ol que me 
produjo aquella inesperada revelación.

Más muerto que vivo le miró al rostro, y 
apartó la Vista asustado, ¡Qué situación más 
difícil la mía! Estábamos solitos en el patio 
un loco 7  yo, y lo que ea más grave, ¡me tenía 
sujeto por un brazo!

—¡Sí, señor!-continuó dicióndome.—¡Yo 
soy el rey do España, y nadie me cree! El rey, 
¿sabo usted? ¡El rey!...

Sus ojos, inyectados en sangra, su rostro 
desencajado y las contracciones que hacía 
con la boca me aterraban.

Afortunadamente, cuando su indignación 
había llegado al último límite, apareció en el 
patio uno de los frailes, y entonces el loco 
echó á corrrer, diciendo:

—¡No podemos seguir hablando! ¡Ahí viene 
mi augusta madre y mo regañaría si nos pi­
llara juntos!...

—¡Sí, si, es verdad!—repliqué yo temblando 
de miedo.

Y  ol pobre demente desapareció dando 
saltos mientras el fraile nos miraba y se 
roía... .

Loa «ijí)]utados»

—¿Va usted á Madrid?
—Sí, señor—lo contestó.
—Pues expresiones. . „
Ya en la galería y Ubre do peligros, 

mismo llegué á dudar de mi lucidez.
TjEi 0SC611ÍI habííi aido^hoiTÍblOi

A las diez do la no*cílo regrosamos & Mâ  
d r ¿  y tomo la pluma 
para relatar lo qué he­
mos visto.

Como me pongo a es­
cribir, bajo la impre­
sión que, mo ha produ­
cido aquella población 
do locos, no sé lo que 
resultarán m is cuarti­
lla®- m ■ -j-Los doctores Toíxido 
y Picó dicoíi que la lo­
cura no es contagiosa.
Yo croo que sí.

Por eso dejo para otro 
día ol hablar dol maní- e!1 loooytte sn Je todo «I 
oomio femenino. eatiiottií de nteinairia.

Y, entonces, desecaré , •
el Mediterráneo, ó modificaré el Mausser, o 
resolveré la cuadratura del círculo, o mo ca. 
saré con María Auto nieta...

¿Pero qué estoy diciendo?
¡Dios mío, me he vuelto locoi

o A nena CBUSELLES
D-dmjoa da l ítn f« i'e l, de B iu« co  Caris,

días en el balcón y por,eso no he crecido. Yo 
soy muy desgraciado. ¡Muy desgraciado!

Otro me prometió un reloj de oro y un co­
che si le decía á Nepíu- 
no, su amigo, que mi in­
terlocutor sé encontra­
ba allí dpsde. Junio; y 
otro', viejo también y de 
aspecto distinguido, lo­
gró imponerse á todos 
y  me llevó hasta ol es­
cenario, diciéhdóme;

—¡Caballero, y o no es­
toy toco!' Eso lo dicen 
loa frailes, pero no es 
verdad, Yo lo que tengo 
es un talento que no me 
cabe eu la cabeza. Aquí 
donde usted me ve, ten­

go na proyecto magnífico.
—¿Se puede saber?
—Sí, señor. Mi propósito es extraer toda el 

agua dol Mediterráneo y  llevarla al Sahara. 
Así podríamos edificar en lo que hoy es un 
mar, que de nada sirvo, y nuestra nación

■ i Un melatteálied.

Así denominan en el manicomio á los in­
felices enfermos cuya asistencia costea, ó 

mejor dicho, debe cos­
tear la Diputación de 
Madrid,

Los diputados viven 
mal, pero viven gracias 
á los frailes.

Sus camas son po­
bres, mas limpias; su 
manutención frugal; sus 
comodidades pocas, 

Durante ol día están 
juntos en grandes salo­
nes y patios los pobres 
y  los que pagan.

Según el grado do lo­
cura que padecen, así 
se les destina á uno ó á 
otro grupo. Los tranqui­
los á un iadoylosupi- 
tados á otro.

Bi la promesa dol Go­
bierno se queda en pro­
mesa y la Diputación 
de la corto 110 entrega 
pronto á los frailes de 
Cioinpoznelos algo de 

lo muclio quo Ies debe, los 500 locos quo hay 
allí tendrán quo ser abandonados muy en 
breve.

Esto sería vergonzoso é inhumano, y oí Go­
bierno no debe consentirlo.

El farmííoéutico dsl mcmicomió
aumentaría en tamafio extraordinariamente.

—¡Admirable idea!—exclamó.
—Pues ya ve usted, porque digo eso asegu­

ran los frailes que estoy loco...
Y  comenzó á llorar, .
No sabía yo qué hacer ante aquel pobre de­

mente, cuando se mo 
acercó el hermano Me- 
ladio, y mo dijo:

—¿Quiere usted ver á 
un loco muy curioso?

—Ya lo creo. ¿Dó-nde 
está?

—Ahora vendrá.
Y  llamó á un hombre 

demirada tranquilaque, 
según me dijo, tiene ’ ■ 
monomanía religiosa

—Este es nn desequi- ' 5?'-
librado sui ¡lÉneris. ¡Se  ̂ (»(
sabe do memoria todo 
ol Santoral!

Para comprobar io 
que me decían le pregunté á qué santos co­
rrespondían determinadas fochas, y el pobre 
loco me los dijo de pe á pá.

La chichería se hacía cada vez más inso­
portable, y salimos más que deprisa mientras 
uno de los enlermos exclamaba:

—¡Hacen ustedes muy bien en marcharse! 
¡A estos locos no hay quien los aguante!...

Los furiosos

Un agitado esposado

Un ccíso típico imbeci­
lidad.

huimos después al departamento de locos 
furiosos, donde hicimos nuestra entrada con­
venientemente rodeados do frailes, para evi­
tar cualquier posible agresión.

Había unos sesenta con los brazos sujetos 
por correas, , '

El Gspeotáenlo quo so ofreció á nuestros 
oios fnó en extremo aterrador. ¡Qué miradas! 
iQuó gestos! ¡Qué saltos y qué aullidos da-
onoerradoar parecían tigres

lino do ellos, quo so titula condo do Roma­
nónos, quiso abalanzar­
se á mí porque no le 
hacía caso, y fué nece­
sario que dos frailes lo 
sujetaran.

Otro mo acusaba do 
sor el culpable do su 
desdiclia,y también qui­
so matarmo.

Nuestra permanencia 
allí iba haoiéndoso pe­
ligrosa, y salimos más 
quo á paso.

A l vor quo nos íba­
mos, uno do ios más fu­
riosos 30 acoi'có á la

C a rte ra  del obrero
N O T I C I A S  D E L  D Í

La propaganda de los ferroviarios
En el teatro Barbieri celebró anoche un mi­

tin la Sociedad La, Locomotora Invencible 
para dar cuenta á los asociados de Madrid dol 
resultado obtenido on el viaje de propaganda 
realizado dUitnamento á diversas poblaciones 
de la líqea do Andalucía,

Hablaron los compañeros Sánchez, Pinga 
rrón, Jiménez, Juan Antonio Sánchez, Arbo* 
ioda. Celemín y Arce, exponiendo todos ellos 
las gestiones realizadas durante el viajo poi 
la comisión de propaganda para ampliar Is 
organización de los obreros ferroviarios, los 
obstáculos con quo ha tenido que luchar, la 
explotación á que están sometidos los em­
pleados do las Compañías de ferrocarriles y 
lá conveniencia de quo los obreros intelec­
tuales se asocien pronto con loa manuales 
para dar más fuerza á las reivindicaciones 
dol trabajo y pueda así cesar ol malestar eco­
nómico que aquéllos experimentan.

En la reunión domino gran entusiasmo, 
siendo todos los oradores muy aplaudidos, y 
al finalizar, el presidente anunció que la co­
misión de propaganda emprenderá de nuevo 
BU viaje, pasado mañana martes, recorriendo 
primeramente ía red catalana y después la 
del Norte.

Aniversario de un Centro
Los obreros de Lugo, reunidos én su local 

social, festejaron el día de Año Nuevo él pri- 
mér aniversario de la fundación de su Centro.

Con este motivo pronunciáronse discursos 
y leyéronse diversos trabajos, amenizando 
los intermedios un quinteto y el orfeón de la 
Sociedad, y por la noche se reunieron en la 
fonda Oriental en fraternal banquete, para 
obsequiar al presidente, quo ol mismo día 
tomó posesión del cargo de concejal. .

Cajas de ahorros para labradores 
En Elche se acaba de inaugurar una caja 

rural de préstamos y ahorros, cuyo objeto es 
facilitar a los labradores pequeños anticipos 
de fondos para atender á las necesidades de 
las faenas agrícolas, á nn módico interés, li­
brándoles de esa manera de verse precisados 
á ser víctimas de la usura.

Cuantos han contribuido á realizar tan ge­
neroso pensamiento merecen plácemes. La 
propagación y desarrollo de estas útiles ins­
tituciones debe ser uno de los principales 
objetivos de las Federaciones agrícolas re­
gionales.

la  huelga do Béjar .
Una comisión de patronos, representantes 

de los fabricantes de aquella población, nos 
manifiesta que su actitud en lo quo se refiero 
á la huelga allí reinante no es producto de la 
intransigencia, sino dol deseo que tienen de 
equiparar la situación de sus telares á la quo 
tienen los de Alcoy, Hervás y Cataluña; y quo 
no ha entrado en sus propósitos ol influir 
para que no so dé colocación en otros traba­
jos á los tejedores que actualmente se on- 
cuontran en huelga, ni en la marcha y dos- 
arrollo de éste como de otros conflictos jn 
pasados.

Siendo toda huelga una lucha de intereses 
encontrados, tanto los patronos como loa 
obreros se creen siempre colocados en un 
terreno que ambos consideran justo. En ol 
conflicto existente entre los fabricantes y 
obreros de Béjar, échase de ver esto, habien­
do resultado hasta ahora inútiles cuantas 
gestiones se vienen realizando desdo el moa 
de Septiembre para solucionarlo por las au­
toridades civiles y militares do Salamanca v 
Béjar.

Las últimas noticias que se reciben relati­
vas al estado del conflicto son desconsolado­
ras, puesto que presentan á los huelguistas en 
una situación angustiosÍBÍma.

En el mitin verificado anteayer en Sala­
manca causó profunda impresión o] relato 
que de sus sufrimientos hicieron loa inloro- 
sados al describir á sus familias, víctimas 
dej hambre y dol frío.

l^s huelguistas de Béjar liiciéronso notar 
en dicho acto por el comedimiento y extre­
ma sensatez puestos en todos sus discursos 
y hasta tai punto llegó la emoción, que á los 
concurrentes se ios veía llorar.

La Federación obrera do Salamanca ha 
acordado facilitar á loa huelguistas cuantos 
socorros pueda, formando Comités para re­
caudal' donativos y  abrir suscripciones 011 
los periódicos para mitigar on lo posible el 
hambre de los obreros on huelga. La Fedo- 
racion ha resuelto, además, dirigirse á la Di- 
putacióu provincial do Salamanca, deman­
dándolo socorros para los huelguistas, de los 
cuales ha salijo una comisión para Medina 
y Valladolid á fin de gestionar apoyo.

Obreros al ejtfranjero

El looo que se oi'Co euf’ el 
conde de fíomanouca

puerta y me dijo;

Una comisión del ramo de obreros de zapa- 
terla visito ayer al ministro do Obras públi­
cas para gestionar do él ampliase el número 
de R b enviados al extranjero, toda vez quo 
no figura on ésto ninguno portenocícnlo á di­
cho ohejo,
 ̂ El iirinistro expuso á )a comisión que lo era 
nnposiblo acceder á au mego por lo insigni,
... hte del crédito presupuesto, y ofreció

cr presento sus do.seos para ci m'óxiim.
ficante 
tener 
ejor
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.;peijbamlento en quo Augusto de Figue- 
£0a y yo hemos, durante fecundos v se- 
'üerosoB anos do juventud, vivido, tendría 
motivo para advertir en la forzosa resii- 
Jaridad de la expresión literaria algo so­
mojan te a una profanación de aquel do- 
ifln nateralmento verdadero,
, desconsolado.

,río quiero hablar do mi confesión ni 
qe mi avnargura ante la muerto del hom- 
Dre a quien rindiera yo el supremo amor 
,del espíritu: la admiración... Quien no

^ poderosa fuoraa de
m eligencia, do bondad hermosamente 
.varonil, de maestría y carácter, de arte 
fUisuperablo en la comunidad del trabaio 
^  en la irradiación de su alma Inminosá 
^a lm n  ^scura de los demás, había Itoga- 
ído aquel hombro á representar para mí 
tena de las cumbres más altas del onten- 
.üinaiento humano, y con olío, en la labor 
.tee todos los días, en la comunicación de 
'todas las horas, insustituible factor en mi 
^ida como maestro, como compañero, 
como amigo y como hermano, ¿qué po­
dra importarlo el sabor de mi duelo ni de 
mis lá^iinas?
F'Yo quisiera hablar de él, de él solo, 
pero ¿como, en este momento de angus­
tia, disciplinar los recuerdos, traer á la 
playa la ola que se retira deshecha por 
ta roca, dar forma y contornos á la som­
bra que so va?

Pero podéis creerlo: por esta vez no os 
lalsa ó caprichosa, aplicada á la caída de 
im hombre, la vieja imagen de la encina 
y el rayo.

Cien voces empleada en homenaio á 
los aventureros del poder y  de la fortuna, 
nunca puede serlo tan noble y  justamen­
te como ahora... Aquí, donde el origen de 
nuestras catástrofes hay quo buscarlo en 
la ignorancia, en la inconsciencia y en la 
vulgaridad—trinidad terrible que se afir­
ma do abajo arriba y se corresponde 
amorosamente de arriba abajo,—Augusto 
de Figueroa no era sólo el artista excep­
cional del periodismo, no era únicamon- 
e el maravilloso fecimdador de estas ho­
jas volantes, banderas despertadoras do 
la vida como la del héroe de Longffelíon: 
por la amplitud de su inteligencia, por la 
serenidad de su espíritu, por su fuerza 
ideal, por aquella profundidad y lim­
pidez soberanas de su prosa, corriendo 
como Tajo caudal, bendición de los cam­
pos, promesa anlielada del mar anchu- 
Toso, digno de recibirlo, era sencilla­
mente el hombre superior; con Cánovas, 
con Costa, con Salmerón, uno de los úl­
timos olímpicos... Pensaba en grande; en 
grande sentía, y en demostración de su 
grandeza profesaba la religión del orgu­
llo. Asistido de él pudo resistir impasi­
ble la insolencia do la mediocridad, la 
mordedura de la envidia, el gesto escan­
dalizado do Taitufo, la v il ingratitud de 
todo ol retablo de úiaese Pedro...

Olvidemos, mieiitras ia muerto pasa; y 
cu tanto que la vida vuelve á serenar mi 
pluma de modo que pueda dignamente 
trazar esta figura nacional que se desva­
nece, yo sigo llorando al amigo muerto 
como algo de mi juventud, de mis afanes,, 
de mis alegrías, de mis ponas, de mi cora- 
iZÓn, como algo mío, que definitivamente 
sepultarán mañana.

JULIO BVRELIi

llevaba dentro dol pecho todos los arrea­
tos y en el cerebro todas las ideas do 
aquellos escritores de nuestra edad de 
oro, que sin alterárseles ol pulso por el 
manojo de l̂a espada, cincelaban páginas 
de hermosísima prosa castellana.

Asi las trazaba Augusto Figueroa v 
las suyas serán modelo de periodistas 
y de políticos.

Como tributo al amigo entrañable, uni­
do a mis recuerdos tristes y gratísimos, 
á fes momentos do duelo y de desmayo, 

^ d e  esperanza y de júbilo, 
qde tengo una certidumbre. 

Mientras han de contarse por centena­
res fes que tenidos hoy como personajes 
consagrados en la Guía oficial, y  que em­
pujaran con füerza y sin resultado la 
puerta que da acceso á la inmortalidad, 
, ^igiiovoa no hará sino tomar

61 aldabón con su mano diestra, con la 
mano que supo escribir tanta tnaravilla, 
con la mano que supo pelear por fes 
gi andes ideales de España, y la puerta 
girara, desde luego, franqueando la en­
rada al periodista ilustre, al periodista 

quo entre los escritores que viven siem­
pre ocupará un puesto por derecho pro­
pio. ^
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SAFAUL G Á S 8 E T

¿Qué he de decir de Augusto Suárez de 
r igueroa que no diga todo el público es- 
panol? Yo he sido siempre—y él lo sa- 

sincero admirador de la viveza 
percepción con que se apoderaba del 

estado de ánimo de la gran masa social;
1̂  jpofedeia intelectual con que levan- 

taM á las mayores al tu ras los asuntos; de 
la brillantez de estilo con que vertía sus 
juicios, y, sobre todo, del talento edito- 

atraía hacia el periódico por 
el dirigido una gran corriente de opinión. 
En este punto ningún periodista español 
puede presentar una hoja de servicios 
con triunfos tan esplendorosos y evi­
dentes.

La pérdida de Augusto Suárez de F i­
gueroa para la Prensa, á cuyo influjo, á 
cuyo poderío ha contribuido más que to­
dos fes contemporáneos, será cada día 
más sentida y deplorada.

Pobre tributo de compañerismo y do 
amistad son las anteriores líneas; pero ni 
el espacio ni el tiempo consienten más. 
De otro  ̂ modo, su necrología vendría á 
ser la historia del periodismo español en 
los últimos treinta años. ¡De tal niaiiera 
ha llenado Figueroa ese -período con su 
pensamiento y  con su plumal

MANUFL T R O Y A N O

■ Sor maestro de los que enseñan; cauti- 
ívar la opinión pública, venciendo el anó- 
juiino que oculta los generosos esfuerzos 
de los periodistas, es privilegio sólo con­
cedido á quienes, por el entendimiento y 
la voluntad, pertenecen á la categoría de 
íwítfíires superiores.

Como tal consideré siempre al escritor 
ilustro quo acaba do morir, y al que me- 
ligaban, no sólo fes vínculos de una ad- 
niíración justiñeada, sino que también 
los lazos del afecto sincero, desarrollado 
en varios años de comunes labores inte­
lectuales.
' X  C A N A L E J A S

Los que últimamente compartieron con 
Augusto Figueroa el trabajo periodísti­
co, solicitan un recuerdo, un pensamien­
to mío para el gran maestro de todos nos­
otros. _ _  ̂ _

Sin requerimiento de nadie, mi espírdu 
aparece hoy por entero consagrado á Fi­
gueroa.

Hoy advierto, lleno de pesadumbre, 
cómo empecé á sentir los singulares eu- 
tusiasmos que produce la redacción de 
una hoja impresa. Mi padre, eterno ena­
morado del alto oñcio periodístico, en 
las postrimerías de su vida mantenía fre­
cuente comercio de ideas con Augusto Fi­
gueroa, por entonces lleno de vigor, en 
plena posesión do aquellas peculiares 
energías quo llevaban á cada cuartilla 
los primores de un gran entendimiento, 
las excelencias de un alma templada para 
concebir cuanto puede haber do justo, de 
grande, de nacional.

En aquellas conversaciones, verdade­
ros actos genésicos de la tersa y castella­
na prosa do Figueroa, leída con delecta­
ción horas después, entreveía yo mu y 
mil campañas periodísticas, enderezadas 
á lograr una reconstitución jiatria tantas 
veces soñada y siempre tan lejana.

Más tardo, Augusto, entre periodistas 
así so le nombraba, mo.stró por modo ad­
mirable sus condiciones portentosas.

Pasó más tiempo, no cedió un punto la 
admiración, pero vino á mezclarse con 
ella un cierto temor por ol maestro. Este 
disponía do todo, pero todo lo derrocha­
ba; e! talento, como ol pródigo los capi­
tales, las energías, el valor, la vida, como 
pudiera gastarlo no un hombro, sino un 
tercio entero de fes que en Flaiides asom­
braron al mundo. ,

Aunque escribíamos en distintas mesas, 
la relación periodística nos acercaba a 
moiuufe, y yo notaba que enmedio de 
aquella tranquilidad, jamás alterada, con 
que Figueroa llenaba cuartillas y mas 
cuartillas ó cambiaba ante mis ojos y im 
emoción un par de balas, liabía mía natu­
raleza quo reclamaba contra tan extraor­
dinario gasto, así físico como del e.spi-
ritu. , ,

Augusto, ol gran periodisla, el gran es­
critor, ora además nn gran espiníol; era 
el que soñaba con una patria poderosa y 
pujante; creía con fe .sinooru que ' 
pueblo nuestro, tan desgraciado, 
nspirar á una rápida y vigoj'osa 
ciún. Me explico una tal creencia, porque

este 
debía 

' redeii-

■De “^ a b a l ”
El notable periodista, antiguo camarada de Fi­

gueroa, D. José Gatiérreü AbaBOal, que á las mo­
lestias de au dolencia oréniea exacerbada estos 
días, une lioy la depresión do dnimo que la ha 
producido la triste nueva, no se encnenlra con 
íuorzas para escribir. No queriendo, sin embargo, 
negarse á nuestro requerimiento, nos da para sn 
publicación unas cuartillas, principio de nn ar­
tículo quo intentaba eeoribir para el Heraldo,

Anoche, cuando estaba en su apogeo ol 
brillante baile con que la marquesa de 
Bquilache obsequió á la sociedad aristo­
crática en Madrid, llegó el subsecretario 
de Gobernación, señor conde del Moral 
de Calatrava, y  acercándose á un grupo, 
compuesto de importantes notabilidades 
políticas, dió una noticia, que yo, sin oir­
ía, juzgué que era do importancia por el 
efecto que causaba.

Me llamó sobre todo la atención que 
Julio Burell, que se hallaba en el grupo, 
se puso muy pálido al oír lo que el sub­
secretario do Gobernación decía, se pasó 
la mano por la frente y  se retiró á un sa- 
loncito inmediato, dejándose caer en un 
sillón con muestras de un profundo aba­
timiento.

Hice que me condujeran aliado del es­
critor ilustre, y al tratar do averiguar la 
causa de lo que tan profundamente le ha­
bía impresionado, supe la tristísima nue­
va. Augusto Suárez de Figueroa había 
muerto en Máíaga. Un telegrama, recibi­
do en Gobernación, no dejaba duda acer­
ca de ía desgracia. En la mañana del pri­
mer día del año se había oscurecido para 
siempre aquella poderosa inteligencia, 
que, consagrada al periodismo, fué una 
de sus eminencias y será una de sus glo­
rias.

Julio Burell, que puede enorgullecerse 
de haber sido su igual, y yo, que sólo fui 
su discípulo, nos estrechamos las manos, 
y apartados del bullicio de aquella es­
pléndida fiesta, consagramos el primer 
tributo á ia memoria del querido muerto, 
considerando..........................................

De un discípulo
Por lealtad y  por cariño, los discípulos 

del gran periodista deben acudir hoy al 
D iar io  Un iv e r s a l , donde puso sus últi­
mos amores. Donde ha de ganar todavía 
muchas batallas la sombra de Augusto 
Figueroa.

Es una «ombra rígida y severa que 
inspira en muerte, oomo en vida, más 
respeto que amor. Recuerda combates y 
aventuras y  viene á hablarnos con su 
presencia de aquellos días de lucha, tan 
próximos para nosotros, tan lejanos para 
él, que los contempla desde la eternidad... 
De El Resumin, del Heraldo, del D ia r io , 
salieron muchos discípulos que apren­
dieron á su lado cómo debe gastarse la 
vida en estas hojas volanderas. Hoy apa­
recerá ante ellos la imagen del maestro, 
y todos quedarán melancólicos al saber 
que ha entrado en perpetuo descanso 
aquel camp' óu invencible que vivió sólo 
para luchar.

El templo de Augusto Figueroa era 
mucho más admirable que su talento y 
que su pJuma. Le admiro por su ánimo 
varoiiU, por el apego resuelto á la inde­
pendencia; fe admiro por su desprecio á 
todos fes poderes y por su odio á todas 
las explotaciones; por ía valentía de su 
criterio, enemigo de la duda cuando se 
trata do vivir, enemigo de la infalibilidad 
cuando se trata do pensar; le admiro pol­
la noble estimación que tuvo siempre de 
«n persona, por ol amor y el entusiasmo 
¡iiic puso en fes periódicos y por las tris­
tezas calladas que sufrió al verlos en aje­
nas manos...

Lo envidio y fe admiro por osa muerto 
rápida que lo lia salvado do una vejez 
amarga, á él, hombre privilegiado, nacido 
para v iv ir  oii perenne jiivoiitud.

' LUIS B E L L O

Episodios de ma reYolición
Habíamos salido par la mañana temprano, 

de Villa del Río, j  caminábamos hacia Hon- 
toro, Biguiendo la carretera que cruza aquella 
feraz canipiña do Uérdoba, sobro quien el 
cielo ha derramado tantas riquezas como 
alegrías,

K1 general marqués do Novalichea estaba 
onAiidújar, rodeado do oficiales superioros 
muy adictos á_la reina, poro casi sin contacto 
con la población, entre la cual dominaban las 
ideas liberales.

Aguardaban allí la concentración de sus 
tropas, que iban todas acudiendo desde Ma­
drid y otrqs puntos, en la forma más extra­
ña que se haya visto nunca, divididos los re­
gimientos y mezclados los dudosos con los 
leales, de tal suerte, que jamás llegaron á 
juntarse en parte alguna 2 ó S.tKlO hombros 
con espacio ni sosiego bastante para comu­
nicar entro sí la levadura revolucionaria de 
quo estaba picado casi todo el ej’órcito.

Nos internábamos en Andalucía sin quo 
nadie supiera do cierto nuestro destino, y tan 
perezosamente como lo quería la incertidum­
bre do los ánimos, qiia era muy grande en 
todos, en los jóvenes, lo mismo que en loa 
viejos, y común á oficiales y soldados.

A l general en jefe lo habíamos visto, pa­
sando nosotros por Aiidújar, en la actitud del 
hombre que recela do cuanto tiene junto á sí. 
No parecía ol caudillo que corre tras do la 
victoria, sino la víctima que do su grado se 
ofrece y dispone al sacrificio, para pagar con 
su vida deudas de honor ó de lealtad.
^ Lo mismo que quedaba él á retaguardia, 
íbamos en las columnas do marcha los más 
de su ojóreito; porque ni fiábamos unos de 
otros cuando emprendíamos nuestra jorna­
da, ni al acabarla encontrábamos en los pue­
blos aquel acogimiento que tauio alivíalas 
fatigas del soldado.

En todas partes nos recibían con la hidal­
ga hospitalidad de los andaluces; poro con 
una frialdad visible, como de gente que te­
nía entro nosotros no más que el cuerpo, 
porque en espíritu estaban con ol duque de 
ía Torre y con los suyos del otro lado del 
puente de Alcolea,

Llegamos á Villa, del Río ol 24 de Septiem­
bre y pasamos allí la noche, para salir á otro 
día camino de Montoro, junto ya mi batallón 
con el regimiento lanceros de España, que 
iba entonces mandado por el coronel Céba­
nos Escalera.

Acababa yo á la sazón mi práctica, y hacia 
las primeras armas on el campo, á la vez que 
en los periódicos; on la una parte como sol­
dado novel quo guarda sus juramentos, y en 
la otra como espíritu lleno de calor y falto de 
experiencia, que sin reparo ni casi discurso 
se ha enamorado de la libertad y de la demo­
cracia.

No haciendo nada por disimular estoaamo- 
res, pero tampoco por gozarlos con mengua 
y olvido de los deberes militares, conocían- 
nieles todos mis compañeros, y los unos reían 
de ellos sin darles mucho crédito, como acos­
tumbramos con las inadvertencias de los 
mozos; los otros_ine lo censuraban cariñosa­
mente, aunque sin ofenderme con sospecha 
ninguna, ní recelar de mi en las cosas del 
servicio.

Do estos últimos era el teniente coronel 
del segundo de Mallorca, donde yo acababa 
de cambiarlos cordones do cadete por la so­
litaria estrella de alférez. No tenía la reina 
soldado más leal, ni había en todo oi ejérci­
to caballero más ctimpiido que él. Era don 
Pedro Bárbara, antiguo ayudanta de Narvaoz, 
hombre da carácter rígido, pero cortesano y 
bien educado en ol trato, y uno de los pocos 
jefes cuya adhesión al trono vacilante de 
doña Isabel I I  estaba fuera do duda on el 
cuartel general de Novaiiches.

Con él debíamos pelear á los pocos días en 
Alcolea, y con él caminábamos hacia Monto- 
ro ía mañana del 25 de Septiembre para in­
corporarnos allí al otro batallón do Mallorca, 
cuyo jefe estaba comprorne^do hasta los pelos, 
según se susurraba en el regimiento y yo sa­
bia de buena tinta.

La jornada era corta; y aunque todavía an­
dábamos sobra terreno seguro, protegidos 
por dos líneas do vanguardias, no 1o hacía­
mos tan al descuido que no llevase la co­
lumna su correspondiente fuerza en descu­
bierta, servicio quo había correspondido por 
turno á mi compañía, donde íbamos tres ofi­
ciales.

El día, apacible y hermoso, como suelen 
ser los primeros del otoño en aquel clima 
suave, convidaba á ideas risueñas, más que 
á ningún género de melancólicos pensa­
mientos.

Ibamos todos, sin embargo, con no sé qué 
languidez do ánimo tan marcada y tan conta­
giosa, quo ni cantaba la tropa por el camino, 
según acostumbra en las marchas, ni casi 
unos con otros cruzaban la palabra jefes y 
oficiales.

Mi compañía delante; las otras cinco del 
segundo de Mallorca á una regular distancia, 
y en ei fondo de la columna ios lanceros de 
España, dejando envuelta la vega on las nu­
bes do polvo quo levantaban sus caballos.

A  nn cuarto de hora de Montoro, antes más 
que menos, y cuando acabábamos de ganar 
un repecho quo nos impedía ser vistos de los 
que venían detrás, cruzaron por entre las hi­
leras abiertas de mi compañía dos paisanos, 
montados los dos, pero de muy diferente tra­
za y porte muy desigual.

Bastaba verles para tenerlos por quien 
eran: amo el de delante, quo montaba un ca­
ballejo de los destinados en Andalucía á las 
faenas del campo, tan hechos á llevar sobre 
sus lomos el serón del arriero como la silla 
jerezana del señor, y criado el que le seguía, 
cabalgando á mujeriegas en una muía mal 
enjaezada.

De tal suerte quedaron impresas en mi 
ánimo aquellas dos figuras, que, no obstante 
el tiempo transcurrido, pudiera ahora mismo 
dibujarlas con toda verdad hasta en los más 
nimios pormenores.

El amo representaba cosa de treinta y cin­
co ó treinta y siete años. El criado, lo mismo 
podía tener quince más que tener sólo cinco, 
porque estaba ya en aquella edad en que á la 
gente del campo, curtida por el trabajo y 
como resecada por el sol, así le parecen los 
años on la cara como en la conversación, don- 
de'loB cuentan por veintes.

Vestía el de delante un traje de lanilla gris, 
propio de la estación y del viaje que llevaba, 
que imaginamos ser el de un labrador aco­
modado, camino do sus haciendas. El otro 
iba en mangas do camisa, con el chaleco corto 
y la faja que usan por aquella tierra: no tan 
bien traído, naturalmente, como su amo, 
quien on la limpieza y esmero de la persona, 
lo mismo que on el semblante, mostraba ser 
hombro principal y de buena crianza.

Los dos nos saludaron al pasar, con la cor­
tesanía propia de los andaluces cuando se en­
cuentran con alguien por los caminos, y yo 
me quedó fijo en ol que iba delante, oomo 
queriendo recordar de haber visto alguna voz 
on Madrid aquella fisonomía v.aronil é inteli­
gente, animada por unos ojos expresivos, y 
en la que campeaban un par do patillas an­
chas y recortadas al estilo do la tierra.

Volví la cara dos Ó tres voces para mirar, y 
la última vez ví quo antes de llegar amo y 
criado á la cabeza do mi batallón, dejaban la 
carretera y ochaban por una vereda á campo 
atraviesa, como si aquel fuese su camino ó 
quisieran evitarse la molestia do cruzar por 
entro toda la columna.

Seguimos andando hacia Montoro, cuando

do alto con la contraseña usada para las des­
cubiertas. El capitán nos hizo parar, ordena 
mos las filas y aguardamos á pie quieto que 
emparejase con nosotros la primera compa­
ñía do Mallorca,

Delante de ella venía un grupo, al princi­
pio confuso, del qno formaban parte varios 
jinetes.

Oíamos voces no menos coiifrtBas, como de 
órdenes transmitidas do uno á otro lado, y 
notábamos cierto movimiento extraño que se 
difundía por toda la columna, pero cuya cau­
sa y carácter ninguno de nosotros pudo apre­
ciar hasta pasados algunos momentos, cuan­
do ol grupo llegó á donde estábamos.

La escuadra de gastadores traía en medio, 
atado codo con codo, sin sombrero, al paisa­
no que poco antes se cruzó on la carretera 
con nosotros. Su criado había desaparecido ó 
lo tenían sujeto on otra parte. Junto á los 
gastadores iba un oficial de Estado Mayor, 
creo que uii teniente. Algunos pasos más 
atrás, con el rostro encendido en cólera, los 
ademanes descompuestos, el sable desnudo, 
estaba el coronel Ceballos Escalera. A l lado 
de él un oficial de su regimiento, un ayudante 
sin duda. ^

—Llem rh  por fuera de la carretera—gritó 
imperiosamente el jefe de la columna .̂

La escuadra de gastadores ochó á andar 
hacia Montoro, mientras ol teniente coronel 
Bárbara, que me pareció entregado á una 
pertinaz preocupación, ordenaba sus seis 
compañías á la derecha del camino, junto á 
los olivares que hay por aquella parte.

Transcurrieron así unos cuantos momen­
tos, y en medio del silencio que había segui­
do á la llegada del preso, silencio que tenía 
algo de siniestro, de lúgubre, oímos varios 
disparos en dirección del pueblo, del que nos 
separaba ya cortísima distancia. Do pronto 
nos mandan formar ol cuadro, A l mismo 
tiempo vemos que el coronó! Ceballos Esca­
lera vuelve hacia su regimiento^ y pasa por 
delante do nosotros, á galope, gritando:

—¡A mí, mis lanceros!
Nadie sabía lo que pasaba; pero temíamos 

todos que iba á pasar algo extraordinario. El 
une decía que las fuerzas de Montoro estaban 
sublevadas, y que sus avanzadas nos impe­
dían entrar. El otro invertía los términos, su­
poniendo que allí era donde nos creían su­
blevados á nosotros. Los del regimiento de 
España, nuestros compañeros da columna, 
llegaron á pensar quo Mallorca cerraba el 
paso contra ellos. Los do Mallorca imaginá­
bamos que los lanceros iban á cargar. Hubo 
un instante, en fin, durante el cual los mis­
mos jefes de la columna no hubieran podido 
explicar lo que hacían ni lo quo recelaban.

Cuando pasó aquel momento de confusión 
so restableció el orden de marcha, y á los po­
cos pasos empozaron á bajar la cuesta que da 
entrada á Montoro; un estremecimiento de 
horror,_que la disciplina fué impotente para 
reprimir, nos heló la sangre en las venas.

Estaba atravesado en el camino el cadáver 
del prisionero.Le habían descalzado, sin duda 
para registrarlo. Su noble fisonomía conser­
vaba la expresión inteligente y tranquila con 
que media hora antes habíamos visto á aquel 
infortunado descubrirse para saludarnos. Te­
nía la cabeza caída á un Iqdo, y los coágulos 
de sangro en que se lo enredaba parte del ca­
bello eran casi los únicos testimonios del gé­
nero de muerte quo acababa de recibir.

Hicimos alto á ía entrada, del pueblo, don­
de estaba el otro batallón de Mallorca, un re­
gimiento de caballería, mandado por el mar­
qués de Llanos, yereo recordar que parte dol 
regimiento infantería del Rey, si no todo él.

Vimos allí que el marqués de Llanos, que 
ora el jefe más antiguo, y el coronel Ceballos 
Escalera disputaban á voces delante de nos­
otros, que habíamos formado en columna ce­
rrada. El uno parecía reprender; el otro, fue­
ra de sí, hubo un momento en que se nos figu­
ró quo iba á perder el respeto á su superior. 
Si en esto tuviera mis recuerdos tan frescos y 
tan vivos como en lo demás, juraría que al­
guien dió la voz de fuego, pero quo no ia obe­
decimos.

Poco después tocaba el corneta de órdenes 
llamada de oficiales, y nos reunía en torno 
do sí D. Pedro Bárbara, quo aquella mañana

taba como pocos del prmfegfe de bucear 
en el alma de la sociedad española para 
arrancarla ol secreto de sus ludias, de sus 
temores, de sus ansias... _

La prosa do Augusto de Figueroa, de 
viriles acentos, llena, robusta, elocuente, 
poderosísima, será, como los dioses lio- 
méricos, de eternal juventud.

Por eso los periodistas españoles quo 
lloran hoy la pérdida de lo perecedero 
que había en el amigo querido, en el ad­
mirado maestro, pueden consolarse or­
gullosos sabiondo que ol recuerdo de su 
nombre no so borrará nunca.

MIGUEL H O Y A

Figueroa intimo
No porque esperase la noticia me ha 

causado menos pena. Cada voz que des­
aparece un antiguo amigo, un compañero 
con quien se ha trabajado años y anos, 
creo uno que con él se ha ido parte de ia 
propia existencia y le parece ver el pre­
sagio de un fln más ú menos cercano, 
pero ¡ay!, seguro; es lo único seguro de 
de esta vida. j  i

Era Figueroa un antiguo amigo del 
alma. Nos conocimos antes de ser yo 
clérigo y él una notabilidad de la Pren­
sa. Redactaba en La Bandera Española, 
de Rojo Arias, figurando entre aquella 
juventud brillante quo había formado la 
Revolución.

Allá, en el modesto y confortable piso 
bajo de la calle del Espíritu Santo, 37, 
vivían Augusto y  su hermano Adolfo, 
también amigo queridísimo, que enton­
ces estudiaba el primer curso del bachi­
llerato; hacían vida de solteros, cuidados 
por una anciana andaluza, de las cerra­
das, que fes había criado á ambos y  era 
una institución en la familia; así, los tra­
taba como cosa propia. No sabía leer, 
¿para qué? La portera, el tendero, la ve­
cina le leían lo quo á olla se le antojaba 
que debía conocer de fes papeles de suá 
dos niños.

—Es una publicidad como otra cual­
quiera—decía Augusto—acerca do nues­
tra vida: la tenemos enmedio de la calle 
y  somos aquí populares.

En aquel rinconcito nos reuníamos los 
íntimos; á menudo se hablaba de lo divino 
y de lo humano, se comía, y  1 a especiali­
dad de la casa; se planeaba todo: libros, 
empresas literarias, periódicos pirami­
dales, extraordinarios, nunca vistos; por­
que Augusto fué siempre un proyectista 
casi desenfrenado é incorregible; soñar 
despierto con los amigos era su mayor 
delicia, y  había que oirle.

Su conversación era atractiva, sugestio­
nante, artística por naturaleza é incons­
cientemente, y unida á una imaginación 
meridional y joven en plena edad de las 
ilusiones, puede calcularse los vuelos que 
tomaría on la intimidad, auxiliada por 
una cultura bastante extensa.

Si la cuarta ó la décima parte de las 
ideas que pasaron por aquel cerebro so­
ñador y fueron planeadas en aquel petit 
COMÍifé hubieran llegado á ejecución, Es­
paña contaría hoy con un movimiento 
intelectual asombroso.

De La Bandera Española pasó Augusto 
á El Imparcial, ilevando á su hermano 
Adolfo para que allí hiciera sus primeras 
armas en el periodismo. Tiempo adelan­
te, fundaron ambos y dieron vida á El 
Besumeii, de López Domínguez y sus de­
mócratas; aquel periódico admirable, de 
especial y  delicada factura, fino, atildado, 
valiente, moderno; en una palabra, todo 
fe moderno que es posible.

c .M  r
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excelsa posición, f  L ^ e fe s  del dis-
del famoso

lición, ni BU
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reponerlo; fa  sido elegido
nada en ol pnw y
el nuevo arzobispo Ui'
simplemente porque ora excedeiuo u

a significación de este f r a ^
día el sentimiento q^/Maúra!
importa á la arrogancia del br. Mau 
Que la amenaza de invasión clenca^ y 
frailuna sê  concreta en 
medrarían á la sombra ̂ ^j-P^alenoia;
llegara á sentarse en
y, |quó es 630 frente al respeto a la ley 
profesado por el presidente del Consejo
de ministros? , minia­

se ha necesitado que esté ^  
torio de Gracia y Justicia el ilustre leac 
cionario D, Joaquín Sánchez d® 
que le ampare el antiguo 
gamacista, para que ja ley de 
ultramarina se convierta en articulo adi 
cional del Concordato. El Sr. Maura aña­
de el escarnio á su decisión. No 
confesar su error, y  añade la maliciosa 
causticidad de su explicación á la atre­
vida idea del nombramiento. ,

La  teoría maurista no se para ni ante 
el muro dei patriotismo; no es el Jete aei 
Gobierno trapero que remueva los 
del último arzobispo de Filipinas. ¿1 ara

-  ,, TJLo importante es contentar a íray üer- 
nardino Nozaleda, al Sr. Fidal y_ a sus 
protegidos los religiosos do Filipinas, y 
eso se logró. La paz reínó_ en Varsovia, 
pero aquí alienta aún la opinión liberal, 
y no se llegará a Ja quietud de la muerto.

jExoedente de Ultramar el padre Noza- 
leda! También 1o fué del arzobispado de 
Cuba el difunto D. Podro Llórente, y á 
nadie se le ocurrió darle una diócesis en 
España; lo es el obispo de la Habana;_mu- 
rió siéndolo el arzobispo dimisionario de 
Santiago de Cuba. Pero estos dos prola­
dos no trataron con los yanquis, no fue­
ron neutrales en el pleito de la sobera­
nía española, y  no hubo por 1o mismo 
Gobierno que los volviera ai oj erdcio do 
la autoridad y la jurisdicción.

Reducir á un episodio de interpreta­
ción legal el nombramiento del padre 
Nozaleda, es confiar en ía estulticia de fes 
españoles.

Y  si ios tontos eran, según el clásico, 
infinitos, es aventurado á quiebras ruido­
sas gobernar con tal idea.

, . . . * . Y  en jEÍ Resumen brillaron las cüalida-
se coiKíujo como quien era; no poradieto al (ja Ano-uslo Fío-imi-on «ti «a

opuesto á sacrificarle ol honor de su bata­
llón, el de su oficialidad y el suyo propio.

Mediada la tarde salía para Andújar, con 
fuerte escolia de caballería en calidad de 
arrestado, el coronel Ceballos Escalera, de 
quien por lo que acababa de ocurrir y por 
otros indicios, conoció todo el mundo que no 
estaba on sn cabal razón, como certificaron 
los médicos pasado algún tiempo.

Juntamente coa esto supimos que el muer­
to era una persona de calidad, el Sr. Fernán­
dez Vallíii, amigo del duque de la Torro, her­
mano dol actual marqués de Muros. Venía 
del campo revolucionario; había pasado la 
noche del 24 en Montoro, y dicen que traía 
proclamas para el ejército y cartas para ios 
jefes comprometidos.

Cuando la escuadra de gastadores recibió 
la orden de hacer fuego sobro él, aquellos po­
bres soldados, resistiendo por instinto, deja­
ron los fusiles como los tenían. Por dos ó tres 
veces se les mandó disparar y no obedecie­
ron. Hasta que exasperado el coronel Ceba­
llos con la resistencia, y pensando que el alto 
dado por las avanzadas do Montoro era señal 
de quo Vallín había dejado sublevadas aque­
llas fuerzas, les obligó casi materialmente á 
que descargaran sus armas y consumasen el 
atentado. '
_ En todos nosotros quedó de él una triste 
impresión, que los sucesos posteriores no 
fueron bastantes á bori'ar.

A  otro día salimos para El Carpió, siem-. 
pre escalonados y divididos, y desde El Car­
pió para Alcolea, donde nos aguardaba una 
derrota, que muchos de los derrotados cele­
braron en ol fondo de su alma.

A llí mandó por última voz D. Pedro Bár­
bara, que herido en el brazo derecho, no 
quiso dejar el campo, y trajo su batallón á 
paso lento, después de haber servido de sos­
tén á la columna de ataque y de haber cu­
bierto la retirada formando martillo á la de­
recha del puente.

Fué uno de los pocos jefes quo se negaron 
á servir á la Revolución. Otros de los que nos 
mandaron en aquella jornada la hubieran 
evitado pronunciándose, si les dejan tiempo; 
porque tan en ánimo estaban de hacerlo y 
tan sin recato so declaraba esa intención en 
todas partes, que me acuerdo de un jefe que 
cuando hicimos alto, oyendo tocar del otro 
lado del puente de Alcolea el himno de Rie­
go, y sabiondo que yo escribía en un periódi­
co revolucionario, se acercó á mí y cambió 
conmigo estas palabras:

—¿Verdad quo suena bien?
“ Para ellos, quizá, mi teniente coronel; 

para nosotros, como una reconvención,
—¿Por qué? ^
—Porque está visto que el que quiera ser 

político y militar á la voz, tendrá siempre 
que faltar á una de las dos cosas; á la pólí- 
tica como nosotros, ó á la milicia como aqué­
llos.

2G do Septiembre 1891.

Sólo pensando en lo que fué El Resu~ 
men, on fe que es el Heraldo de Madrid y 
en lo que será ol D ia r io  Un iv e r s a l , pue­
de formarse idea do lo quo valía como pe­
riodista Augusto de Figueroa,

En su estilo inimitable había sonsibíU-

tencia. No siguió la egoísta rutina de mu­
chos que se creen grandes y aun 1o pare­
cen: rodearse de medianías ó nulidades; 
al contrario, llevó consigo lo mejor que 
encontró, reuniendo en poco tiempo re­
dacción brillante, en la que sólo había 
una nulidad, dicho sea sin modestia, quo 
no es vicio de fes míos: la nulidad era el 
que esto escribe, á quien los Figueroa se 
empeñaron en hacer periodista, y  allí me 
lanzaron al mundo de la Prensa, bautiza­
do con el pseudónimo Un clérigo de esta 
corte] estaba inaugurada la primera cam­
paña anticlericai de veras que los españo­
les habían visto.

He seguido á fes Figueroa más en la 
vida íntima que en la periodística, y en 
la de la política; he sido el amigo de casa, 
la persona de confianza siempre querida.

■ ¿Dónde está mi pater?—preguntaba 
Augusto en el lecho, donde acababan de 
colocarlo herido en célebre desafío, con 
uno de fes hijos del general Salamanca. 
El pater estaba allí; pero no quería dejar­
se ver; la figura de un clérigo es fatídica 
junto á la cama de nn herido.

En aquella enfermedad, y en otras, y 
en momentos de tribulación, como en los 
de alegría y triunfo, Augusto, si me echa­
ba el OJO encima, ya se sabía: Pater, va­
mos á soñar despiertos. Un libro pudiera 
hacer con aquellas conferencias inolvi­
dables...

Ultimamente nos veíamos poco; él en­
golfado en_ su D ia r io  Un iv e r sal , yo en 
una lucba nic638.nt0 con el clericEiUsnio 
no teníamos tiempo sobrado para soñar 
¡oh realidad abrumadora de la vida! Pero 
nos seguíamos mutuamente, y  yo he su- 
trido sabiendo su dolenciade mal pronós­
tico; he sentido anticipadamente quo iba 
a perderle.

Ya no existe; un amigo menos; ¡como 
son tantos. Su memoria es la que vivirá en 
la historia del periodismo; pero no era 
tai vez el Figueroa público el mejor; fe 
era sin duda el íntimo, tan apacible, tan 
gomal, tan distinguido en sus gustos, tan 
generoso para olvidar agravios v para 
agradecer favores, y tan querido por 
cuantos tuvimos la dicha de conocerle

profesara espe­
cial piedilección; le debo muchas afen- 
Ciones y nunca podré olvidarlo,

JOSÉ e e r r á n d i z  
(Prcahítsro.)

L ra  ̂ s o c i a c á Ó B B  d e  l a  P r e ü is s s

“ í “ “  " fé-

................. ...  ................................ ...............d e l  C io iB ie s ^ íta
Ido allí á pocos minutos nofl detuvo el toque] dad, briUo, color, inspiración. Y  disfrú- Sobornación h.a (eleíi-a

loaao al gobernador civil de Málaga, sbñor

Avuntamiento de Madrid

Los estudiantes españoles en París
: c e  NUESTRO REDACTOR CORRESPONGA".

F avís S (11,25 m.)
A las nueve y media han llegado á ésta 

ios estudiantes españoles on número de 
cuarenta y dos.

En la estación fueron recibidos por la 
Junta directiva de la Asociación escolar 
parisiense, que dispensó á fes viajeros 
una entusiasta acogida.

Después de cambiados los saludos y 
vivas á Francia y España, se trasladaron 
todos á los locales de la Asociación, don­
de se hicieron las presentaciones de rú­
brica. ,

El estudiante valenciano José Bosea 
pronunció un elocuente discurso salu­
dando á sus compañeros do París, que 
fué muy aplaudido, repitiéndose los vi­
vas á ambas naciones hermanas.

A las dos de e^a tarde Irán todos á vi­
sitar oficialmente al embajador de Es­
paña Sr. León y Castillo. Después darán 
un paseo por París, y á las nueve de esta 
noche asistirán á la recepción que en su 
obsequio^ se celebrará en el local do la 
Asociación escolar parisién.

El lunes visitarán á la reina Doña Isa­
bel en el palacio do Castilla.

T- j. , - , PavÍB 2 {5,151.)
Esta tarde ha sido recibida por el em­

bajador de España Sr. León y Castillo, 
una comisión de los estudiantes esna- 
ñoles.

La acogida dispensada á los Sres. Gar­
cía Moreno y Boch de Blas, que compo­
nían la comisión, fué afectuosísima, ma­
nifestándoles el Sr. León y Castillo ol 
gran interés que le inspiraba la excursión, 
ofreciéndose incondicioiialm ente nara 
cuanto pudiera serles útil y agradable 
mvitando después á todos los excursio­
nistas y al presidente y Delegación fran­
cesa a que concurrieran el martes, á las 
cuatro de la t̂arde, á un té que en honor 
suyo se dára en la Embajada española ’

Los estudiantes suplicaron al embaja­
dor telegrafiara á Don Alfonso X ill con 
el afectuoso saludo de todos fes exem- 
sionistas, manifestándole á la vez su ímra 
deciimento por la protección que el mo­
narca ha dispensado á la excursión ro­
gándole también pidiera ú la reina Isabel 
hora en que pudiera recibirlos.
loo!, gustosísimo á es­
tas pretensiones, conversando por espacio 
do una hora con ios est.udiantes, qim 
büidad complacidos de su a,na-

De la Embajada fueron
esjiañol, donde dejaron sus tarjeta;' , & 
uniéndose enseguida con sus compaj'iéros 
que mientras tanto so hallaban rocoriioii ‘ 
do, acompañados do los estudiant
ceses, las 
Latino,

principales callea
es frau- 

del barrio

La coimslón se reunió con sus comns- 
fieros en ol café do lo,s Cmiipo.s eK ,  
dándoles cuenta de su entrevista em f 
embajador, y  siendo acogido con vivas 
al Sr. León y Castillo ol relato do ell i 
h m o t ^ i v o  30renovaron lasuiim, 
tías do afecto entro los estudiunfe-i ¡rm 
eesos y españoles, .siendo invitado'^ aqné 
Hos por nuestros oompatriotaM p'iraliim 
vimton España fe autos posible ' ^ 

Después contitmarou fes estudiíml,

riimpoiativa para comer.
Durante la comida reinó entro 

otros la más franca alegría, lir 1̂  2 ? ;
pormubas naciones, siendo acm’S^^
MarsoUesa y Marcha Real, que cjm a' i¡¡

■su 
de la

m

al Consulado

\ñ

r
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estudiantina, con frenéticos vivas 11 Lou- 
bety aDoji Alfonso,
. El aímimo de la Escuela de Bellas Ar­
tes do Valencia Sr. Navas, liizo, durante 
Ja coñuda, varios retratos do estudiantes 
ir^eeses, que fueron muy celebrados.

/^rminada la comida, todos los estu- 
uiaistoa recorrieron varias callea del ba­
rrio Latino, siendo vitoreados.

La redacción del l^igciro ha invitado á 
Jos estudiantes para que visiten su casa 
el lunes, á las cinco, y tomen-una copa de 
champagne.

Barco

t n t o r m a c t ó »

chas para l^rehahüitación del ex arzobispo 
de Manila cerca do ülevadas regiones, en laa 
cuales siompro encontró tal nombramiento 
m rosisteiioia do los sen ti mi onío'e patrióticos 
do Doiia María Cristina, que no permitió nun­
ca se refrendara por sus Gobiernos una de­
signación que tanto había de repugnar á la 
conciencia nacional.

d e  P A U H C I O

El banquete que habían do celebrar los li­
berales de Sevilla el día 7 en honor de los se­
ñores Morot y conde do Román ones, so ha 
aplazado hasta el día 17 porque el señor con­
de de Romanones, que ha de salir para París 
el día 5, no podrá estar en Sevilla hasta esa 
fecha. " ■

m
Tales se van poniendo las cosas para el 

Gobierno, que sus propios amigos no juzgan 
descabellado que el cambio de Gabinete que 
entre la gente política se viene dando por se- 
guro_ para la primera quincena de Febrero se 
precipitase, y ocurriera antes de que las Cor­
tes reanuden sus tareas.

Ko ha de ser lo que monos ha do quebran­
tarlo la celebración do loa mitins que so pre­
paran.

■ • ■' ■ 4
Es curioso y se presta 5 comentarios lo quo 

«n  el ministerio de Marina hemos oído sobre 
Ja subasta de carbones para los buques, anu­
lada en el peniTltimo Consejo do ministros.

El tipo de la subasta anunciada fué de 50 
pesetas la tonelada; se aceptó la proposición 
en que so reducía á 44 como más beneficiosa 
á los intereses del Estado, como en su infor­
me reconoció y tomó por buena el general 
Ferrándíz, director entonces del material.

Los reparos opuestos por la Intendencia 
del ministerio, por no haberse publicado los 
edictos en los Boletines oficiales de dos de­
partamentos, han sido ahora -estimados por 
el general Ferrándíz como fundamentos de 
;ia declaración do nulidad de la referida su­
basta.

Y, según parece, propónese ahora el minis­
tro anunciar otra nueva por término de diez 
días solamente, y bajo el tipo de 50 pesetas, 
porque liay ya un poderoso postor que lo 
acepta y espera ser favorecido en el remate.

Aguardemos á conocer el resultado de esta 
segunda subasta para saber si en olla encuen­
tran beneficio ó perjuicio los intereses doi 
Estado.

No ha do pasar mucho tiempo sin que el ex 
presidente del Congreso D. Alejandro Pidal 
aea nombrado senador vitalicio.

En tal caso, el antiguo jo fw ie  la Unión ca­
tólica podría ocupar la presidencia do la alta 
Cámara cuando, declarada la crisis do esto 
Gobierno, y  por virtud del desarrollo do la 
política, se viese precisado el general Azcá- 
rraga á abandonar dicho cargo para formar 
situación.

Preocupa al Gobierno, más quo parece, el 
electo que en la opinión y en la Prensa ha 
causado el nombraraiaato del padre Noza- 
loda. i

Así, no es extraño que en los Centros oficia­
les no ae haya hablado hoy de otra cosa, po­
niendo empeño singular el Gobierno en des­
virtuar los cargos que contra él se han hecho 
por tal tropiezo y tratando de justificar la de­
signación del ex arzobispo de Manila.

Cree el Sr, Maura que la protesta unánime 
do la Prensa responde más al apasionamien­
to y parcialidad de elementos no clericales 
que á la voz de la justicia y á la indignación 
del patriotismo. ■

Por eso manifestó ayer ante los perio­
distas que no teme el Gobierno, antes espe 
ra,las interpelaciones que para cuando reanu­
den sus tareas laa Cortes se anuncian, y  que 
las contestará cumplidamente, demostrando 
que no solamente no cabe á este Gabinete 
responsabilidad alguna por dicho nombra­
miento, sino que, al proponerlo á la Santa 
Sedo y llevarlo á la firma do S. M., no ha in­
currido siquiera en el, en este caso grave, pe­
cado de imprudencia temeraria.

* ¡í: ,
El presidente del Consejo ha negado termi­

nantemente quo el padre Nozaleda esté re­
suelto, como algún periódico de la mañana 
dice, á renunciar el arzobispado de Valen­
cia, en aras del orden público y de las conve­
niencias de la Iglesia.

También ha sido desmentida en los Centros 
oficiales la especie do que la visita quo el se­
ñor Pidal hizo á la reina madre, estando el 
monarca en Portugal, tuviese otro objeto que 
ofrecer sus respetos á la augusta dama, ni, 
por tanto, so hallase relacionada en modo al­
guno con el decidido apoyo del ex presidente 
del Congreso á la candidatura del padre No- 
zalcda para la vacante del cardonal He­
rrero.

S. M. la Reina—-ha dicho el ministro do la 
Gobernación—no ha tenido ninguna inter­
vención en este asunto.

Desde el momento en que por Gobiernos 
anteriores so dispuso que mi determinado 
número de las vacantes que fueran ocurrien­
do en los cargos públicos, de cualquier ramo 
que fuesen, se adjudicase á los excedentes do 
Ultramar, este Gobierno no podía ir ahora 
contra lo resuelto y observado anteriormen­
te, ni podía hacer excepción en contra del 
que fué métropolitano de Filipinas, conside­
rándole de peor condición que los funciona­
rios de la magistratura y del orden judicial 
procedentes de las que en América y Ueeanía 
fueron colonias españolas.

Había una vacante de su categoría; era el 
prelado excedente do Ultramar con mayor 
derecho, y el Gobierno se ha limitado á cum­
plir con BU deber y con la ley, promoviéndolo 
á la sede de Valencia.

Sin entrar en la cuestión de fondo, quo 
pende de la aprobación del presupuesto mu­
nicipal de Ciempozuelos, ha quedado conju­
rado por ahora el oonfiioto con quo amena­
zaba la situación aííiotiva del Manicomio de 
dicha pobiación, comprometiéndose el alcal­
de de la misma á ingresar estos días 30.000 
pesetas por contingente, con cuya cantidad 
eerán atendidaB las necesidades más ur­
gentes.

I* •
El Sr. Maura ha llevado hoy á ía firma de 

S. M, un decreto do Gobernación convocando 
á elección parcial de un diputado á Cortea 
por Calatayud para el dia 31 del actual.

En los círculos políticos se dijo ayer tar­
do que más de la mitad de los ministros 
están disgustados porque el nombramiento 
del padre Nozaleda se ha hecho á sus espal­
das, conviniéndolo sólo el presidonio con el 
Sr. Sánchez de Toca.

Añádese que no se ha cumplido con el trá­
mite de la previa consulta de la Nunciatura.

Algunos sonadores de la mayoría so pro­
ponen interpelaral Gobierno sobre este asun­
to, y so asegura quo en el debate que se pro­
mueva intervendrá el general Blanco.

"Do láslioticlas que'nosotros tenemos, po­
demos asegurar que el Sr. Pidal no ha estado 
en Palacio desdo ol día 17 de Mayo último, en 
quo asistió al banquete celebrado por el cum­
pleaños del rey, y, siendo esto así, no hay nada 
de cierto en lo referente á las gestiones he-

Ayer tarde presentó á S. M. el rey sus ore- 
deneiales como enviado extraordinario, el 
ministro plenipotenciario de la República de 
Nicaragua, D. Crisanto Medina.

El rey conversó después afablemente con 
el diplomático, quien cumplimentó áS. M. la 
reina, principo de Asturias ó infanta Isabel.

Como de costumbre, la Corto ha asistido á 
la salve en la iglesia dol Buen Suceso.

Hoy so celebrará en el salón de Colum­
nas del regio Alcázar el banquete de gala en 
honor del Cuerpo diplomático extranjero.

Dicho banquete constará do ochenta cu­
biertos.

P O J t T B L É G E A F O

Venciendo el día 31 de e^te nies mmhas 
miscripmoms al D ia r io  Un iv e r s a l , roga­
mos á nuestros lectores que no quieran su- 
ft^r retraso en el envío del periódico que f«5 
renueven antes d í esa fecha.

Los nuevos sm criplores de año tendrán 
dkrecho al regalo de los periódicos ilustra ­
dos Nuevo Mundo, A B O ó Gedeón, y ade­
más á ¡as novelas qtte llevamos publicadas.

EXPEDICIONARIOS AL POLO SOR
D E  NUESTRO c o r r e s p o n s a l

V igo  3 (7 m.)
Ayer llegó ol vapor Tijnca procedente de 

la Aj-gontiiia, que desdo Madera basta Vigo 
ha corrido un horroroso temporal.

Desembarcaron ol explorador Nordens- 
kiold, el capitán Larrea, el comandante del 
Aiifíírííco, el teniente Lobral, subteniente Au- 
derson, el naturalista Díscottsberg y dos su­
pervivientes más do la última expedición al 
Polo Sur.

Dicen los exploradores que el Gobierno ar­
gentino los trató con consideración, visitán­
dolos á bordo y dándoles la enhorabuena.

El pueblo los aclamó con entusiasmo y los 
condujo á Buenos Aires la corbeta Uruguay, 
mandada por D. Juan Trizar, hijo do las Pro­
vincias Vascongadas, quienfso ofreció al Go­
bierno para buscar muertqs ó vivos todos los 
expedicionarios al Polo Sifr.

Siguen los supervivientes el viajo á Ham- 
burgo, donde llegarán el día 7.  ̂ ^

El capitán Nordenskiold telegrafió á la fa­
milia su Rogada á Vigo,— Varela.

H U S O S  Y  J A P O N E S E S

T E H T Í ^ O S
Eslava.—El domingo por la tarde, con mo­

tivo de no haber podido obtener localidades 
infinidad de personas por el lleno completo 
habido el viernes último, se repetirá la nue­
va comedia do gran éxito en dos aetos. La, 
condesa X, completando el programa la últi­
ma representación irremisiblemente del afor­
tunado y divertidísimo vaudeviUe, también en 
dos actos, Servido obligatorio.

Lunes, beneficio del primer actor D, Ma­
nuel Salvat, dos secciones dobles sin aumen­
to de precios, y figurando por primera vez 
en el programa la lindísima comedia E l octa­
vo no mentir.

Cómico.—Mañana domingo, por la tarde, 
se dará en este teatro una escogida función, 

el martes se verificará ol estreno de la 
hueva zarzuela do Porrín y Palacios, míisi- 
ea de los maestros Calleja y Lleó, titulada El 
automóvil, mamá, para la cual ha pintado tres 
decoraeiones el reputado escenógrafo señor 
Martínez Garí.

n o t ic ia s  o tit im is tas
Iioudres 2 .

Se sabe, por noticias do origen japonés, 
que el Japón no ha formulado ninguna con­
dición relativa monte al plazo de la respuesta 
de Rusia.

Continúan las nogociaeiones y se signe es­
perando un arreglo pacífico del conflicto.

Tohio 2.
Seis cruceros y acorazados saldrán mañana 

do Faseo para Masampbo.
París 3.

La edición francesa del Heraldo de Nueva 
York publica un telegrama do San Petersbur- 
go dando cuenta do quo ayer el Gobierno 
ruso, reunido en Consejo, acordó una fórmu­
la encaminada á evitar la guerra con el Ja­
pón.—Fatra.

1/ I D f l  K I I W T H ^
InTormaáién

Notas  de sociedad
La reunión semanal qua debía celebrarse 

esta noche en casa de los señores de Gonzá- 
lez-Alvarez, se ha suspendido.

— La marquesa de Tamarit no recibirá en
adelante los martes por la tarde, como se ha­
bía anunciado, con motivo do haber fallecido 
en Tarragona D. Juan de la Oliva, hermano 
político del marqués, ,

Jleciban los marqueses de Tamarit nuestro 
mas sentido pésame.

— La duquesa de Sotomayor salió ante­
ayer por la noche para París.

— Los duques de la Victoria saldrán den­
tro de poco para Alemania, donde pasarán, 
una larga temporada.

— Ha llegado anteayer á Madrid inada­
me Cambón, acompañada de su esposo el em­
bajador de la vecina República.

— La marquesa de Bolaños inaugurará 
sus recepciones de tarde el próximo miérco­
les; y se ha invitado á sus amigos para comer 
la torta de Reyes.

— La condesa de Tovar regresará en bre­
ve del extranjero y reanuuará sus recepcio­
nes de los miércoles por la tarde.

MAjiRizzy,

NOTICIAS POR TELEGRAFO
DE PROVIHCiAS

j i t r a
Las Palm as 3 (8 m.)—Se ha celebrado en 

los jardines de la Alameda de esta ciudad la 
jura de bandera, acto al que asistieron las 
autoridades y muchísimo público.

Todas las tropas do la guarnición desfila­
ron por las principales callos de esta ciudad. 
Muchas casas lucían colgaduras con los colo­
res nacionales. ■

El acto resultó brillantísimo.
— También solía verificado la constitu­

ción dol Ayuntamiento de Las Palmas, hacién­
dose la designación do tenientes de alcalde.

— Ha salido para Cádiz ol vapor correo 
ViUaoerde, con pasaje y correap ondeo cía,

— La compañía de ópera quo dirige el 
maestro Villa ha obtenido gi-an éxito en la 
ópera Boheme.—Sandoval,

ISutrc a lc a ld e  y  eoiiccjalci^. T u m u llo  u n  
p u eb lo

Caldas da B ayesS  (7 m.)—Ha habido un 
movimiento de alteración dol orden público 
011 el Ayuntamiento do Campo do esto parti­
do, por no querer el alcalde dar posesión á 
los concejales.

Las elecciones fueron anuladas y  atrope­
llado brutalmente e l. alcalde, quo fué preso 
por la Sociedad de agricultores.

La guardia civil instruyo diligencias y ha 
practicado algunas detenciones.—C. S.

M uerte sen tida. E n t ie r ro  so lem n e
Orense 3 (8 m.)—Ayer falleció en ésta, 

después de aguda enfermedad, ol actual pre­
sidente de la Diputación provincial D. Máxi­
mo García,

Su muerte ha causado lionda impresión en 
la capital, dondo ora querido de todos, popu­
lar y honradísimo, católico ferviente y fra­
ternal amigo del Sr. Oobíáii,

En señal de duelo rehusó anoche el nuevo 
aifialde una serenata que quisieron darle.

El entierro será una imponente manifesta­
ción da respeto, á la quo asistirán el gober­
nador civil y varias Corporaciones civiles y 
militares. Sociedades y hermandades.—Neira,

V a p o r  oorveo
BafceloMa. 2.—Hoy, sábado, ha salido de 

esto puerto para Port-Said el vapor de la 
Compañía Trasatlántica 2sfa ríe Panay. — 
Fabra,

DEL EÍCTRRHJERO
ú e  tro  tk«f4

Fevpiñán 2.—Cerca de la estación de Ban- 
yiils ha ocurrido un choque entre un tren de 
mercancías y otro do viajeros, resultando dos 
muertos.

prlneoiü i M a tild e
París  2.—La princesa Matilde ha fallecido 

á las siete de la tardo do hoy,
<le arlkitrojo

Londres 2.—Ha sido acordado en princi­
pio un tratado do arbitraje entre Inglaterra é 
Italia, quo so asegura os análogo al tratado 
anglo-franees de 14 do Octubre,

Laa negociaciones empezaron ol mes úl­
timo.

La firma será muy en breve.—F'a6ra.

S ob ce  una ges tión
. De La Correspondencia MilUar:

«Algún apreciable colega, en su información 
militar, califica, sin razón alguna, de ineic- 
perto y dúctil al general Mai titegui, juzgando 
su gestión ministerial.

Eí general Marti tegui recabó cuanto le fué 
posible, y algo más hubiera recabado si mü 
circmistaiíoiaa no le hubieran hecho pensar 
en la ineficacia de sus exigencias.»

Conformes en un tocio con el aprcciablc 
colega militar, no trataremos ahora de defen­
der la gestión del general Martitegui como 
ministro, pues en su día nos ocupamos de 
ello; sólo añadiremos, que lejos de mostrarse 
dúctil, dió desdo el principio muestras de 
rara energía defendiendo la mayoría de los 
proyectos encaminados á la reorganización 
militar, y consiguiendo un aumento de ocho 
millones que presenta el presupuesto ya vi­
gente con respecto al anterior, amén de va­
rios decretos de interés general, acogidos con 
aplauso por .el elemento militar, el cual juzgó 
sumisión como merece y coincidiendo con 
nosotros^

La propuesta de este mes
Ha sido firmada la ordinaria y extraordi­

naria en el arma do Infantería, Por la segun­
da ascienden 747 segundos tenientes á pri­
meros, y en la ordinaria lo efectúan al em­
pleo superior inmediato dos tenientoB coro­
neles, cuatro comandantes, seis capitanes, 13 
primeros tenientes y 10 segundos.

P A R l A M E H T O ^ l r n i G t J E S

POR TELÉGRAFO
El d is c u rs o  del ra y  C s r lo s

Lisbou 2 .
Se ha verificado la solemne apertura do las 

Cortos.
El rey lamenta en su discurso la muerte 

de León XIII; dice que las relaciones con to­
das las potencias son muy cordiales; hace 
constar quo la primera visita del rey Eduar­
do ha sido á Lisboa; qiw las relaciones con el 
mismo son de gran a f^to personal y que la 
alianza de las dos naciones por antiguos tra­
tados ha sido afirmada recientemente, así 
como los mutuos sentimientos de estimación, 
imposibles do borrar. Es muy agradable para 
Portugal—añade—ver unidas, en íntima y 
perdurable amistad, á las dos naciones pe­
ninsulares, que, como hermanas, deben apo­
yarse para marchar unidas eii un progreso 
saludable. Como demostración de deferencia 
amistosa, vino á nuestro puerto una escuadra 
de los Estados Unidos de América, por lo que 
es merecedor de gratitud el presidente de la 
República federal que representa á aquella 
nación.

Hace constar el discurso el desarrollo pro­
gresivo do los dominios coloniales y el au­
mento do sus ingresos.

La cuestión financiera reclama un cuidado 
especial de las Cámaras, y para ello so adop­
tarán medidas para la roí'orma del Banco de 
Portugal, reforzando sus reservas, disminu­
yendo su circulación fiduciaria y aumentando 
sus reservas en oro por los derechos do in­
troducción.

Áiinncia también otras medidas adminis­
trativas de carácter interior y ol estableci­
miento dol telégrafo sin hilos en las Azores. 
Fabra.

011 oro so efectúen en ¡as Aduanas durante la ' 
primera quincena dol corriente.

So ha publicado un Real decreto disponien­
do quo las Jefaturas do Obras públicas do 
cada provincia serán las encargadas de tra­
mitar los expedientes de aprovechamiento do 
aguas públicas solicitadas por particulares y 
todas las incidencias do los mismos, con arre­
glo á las disposiciones vigentes ó que sa dic­
ten on lo sucesivo, y  derogando las disposicio­
nes que se opongan á lo prescrito en el artícu­
lo anterior.

Hemos recibido ol cuarto número del so- 
raanario Los CdHíicos, el cual, por lo ameno 
del texto, primoroso del fotograbado y  lo in­
genioso de las caricaturas, debidas aí hábil 
lápiz de S. Lengo, bien merece que so le con­
sidero como uno de los periódicos do esta ín­
dole mejor hechos.

Con fecha 29 tío Diciembre, y con carácter 
de irrevocable, presentaron .la dimisión de 
BUS cargos de presidente y/secretario general 
de la Unión Escolar, los ^ es. D. Ramón Gar- 
cía.Morono y D, Angsl ^ ore iio Bengoochoa,

La Gaceta de Zmtrkcción piibUca ha convo­
cado á la Prensa profesional de enseñanza á 
una reunión que so verificará el día 23 dol 
corriente, para acordar la forma especial en 
que el magisterio de todas clases y  b u  Prensa 
lia do celebrar el centenario del Quijote.

Los periódicos todos del ramo de Instruc­
ción pública do España y América podrán en­
viar sus representantes para dicha reunión, 
y enviarán antes su adiiosión á laa oficinas 
del citado colega, Santa Brígida, 2, segundo, 
Madrid.

Resumen do los servicios prestados por el 
Gabinete Médico de socorro dal barrio de Sa­
lamanca, durante el año de 1903:

Adomicilio por el Gabinete, 2,139; casos 
judiciales, 455; consulta pública y gratuita, 
6.221; total, 8.815.

Celebrada con extraordinaria eoiicurvencia 
por la Juventud, democrática radical la re­
unión anunciada, la nueva Junta directiva 
quedó constituida en la siguiente forma: 

Presidente; D, Javier Gómez do la Sorna. 
Vicepresidentes: D. Eduardo Ovejero, don 

Gabriel R. España y D. Melitón Quírós.
Vocales: D. Práxedes'Zancada, Í>. Isidro Za­

pata, D. Manuel Valdemoro, D. Enrique Sán­
chez Pastor, D. Julián Fernández Moreno, 
D. José Colomor, D, José Campos Castellana, 
D, Juan José López Serrano, D. Juan Donoso 
Cortés, D. César Peñaranda y D. Angel Anto­
nio Taberiiillaa.

Secretarios: D, José Ponce de León, D. José 
Canosa y D, Manuel Alonso Bayón.

N o ha empezado ya, como so había dicho 
á ¿(restar servicio los guardias montados do 
Seguridad.

Todavía nO se han adquirido los caballos
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necesarios y tampoco se ha preparado'el lo­
cal qué ha de servirles de cuartel, porque no 
se encuentra uno que reúna las condiciones 
indisponeablee para seo objeto.

Lo probable es quo de una manera provi­
sional se instalará la sección montada de Se­
guridad en una de las cocheras que existen 
en el camino do Carabanchol. .

R E V U E L T A S  E N  A M É R IC A
Montevideo 2.

En el departamento de Florida se ha seña­
lado un movimiento revolucionario. En una 
escaramuza las tropas del Gobierno han te­
nido un muerto y tres heridos.

El Gobierno ha enviado refuerzos y muni­
ciones á la región.

Montevideo 3.
En lo.s centros oficiales se desmiento quo lo 

ocurrido en la Florida tenga verdadero ca­
rácter do insurrección. Se afirma en ellos que 
hay mucha exageración en los hechos referi­
dos, y que el Gobierno dominará rápidamen­
te todo intento subversivo.

Wa.»hiiigton 3.
Se han adoptado las medidas necesarias 

para transportar al istmo de Panamá tropas 
de IVashington y San Francisco.—Poéro.

Véase en cuarta plana nuestro
CUPÓ N  DE R E G A L O S

TTXAJrJEiJS  :E1.3E3A T i 3Eigl
DE NUESTFíO REDACTOR CORRESPONSAL 

J>on A lfo n s o  A T lc itn
Farís 3 (10,25 m.)

E l F ígaro  afirma en su número de hoy 
que el rey Alfonso XIII, acompañado de 
su madre, irá este año á Viona para visi­
tar al emperador Francisco José, dete­
niéndose luego al regreso on París.

B arco

NOTICIAS DEL DÍA
Teniendo en cuenta las cotizaciones diarias 

oficiales do la segunda quincena del mes pa­
sado, so ha declarado quo el tipo medio del 
cambio en el indicado período lia sido oí do 
36,05 por 100, correspondiendo, en su conse­
cuencia, una reducción de 26 por 100 cu las 
liquidaciones do derechos quo para su pago_

La importante revista mensual La Mujer 
en su Casa, que tan señalados servicios presta 
á sus suscriptoras, anuncia una hueva y úti­
lísima mejora para este año, constituida 
por un suplemento de dibujos decaleables y 
patrones recortados. La hoja estará compues­
ta de dibujos, tanto para bordado en blanco 
como de labores variadas, que podrán ser re­
producidos por separado y á voluntad sobre 
cualquier tejido, con la simple aplicación de 
mía plancha caliente. El patrón será de Una 
prendado señora ó niña, confórme á la últi­
ma moda. Este suplemento será mensual, 
como la revista, y costará 6 pesetas año en 
Madrid y 7 en provincias. El número 24 de 
esta revista contiene importantísimos traba­
jos sobro labores, economía doméstica y mo­
das, que por su originalidád y exquisito gusto 
hacen de esta publicación el auxiliar iudis- 
pensablé de las elegantes.

Precios do suscripción: el periódico solo, 
un año, 6 pesetas eu Madrid y  7 en provin­
cias; segunda edición; eí periódico con tres 
labores dibujadas y empezadas, con todo el 
material necesario para terminarlas, un año, 
12 y 14 pesetas respectivamente; tercera edi­
ción: el periódico con seis labores, un año, 
18 y 21 pesetas respectivamente; y cuarta edi­
ción: el periódico con doce labores, uu año, 
30 y 34 pesetas respectivamente.

Grandioso, con grandiosidad espléndida, es 
el número que sirve de broche á la oolección 
de La Ilustración Española y Aiuerieana en 
1903. ponsta dicho numero de veintiocho pági­
nas, quo contiene )a más amplia, completa y 
artística información gráfica del viaje del rey 
do España á Portugal.

Fotografías primorosas, dibujos bellísimos 
do Caldoré, Pedrero y Caula, y retratos, has­
ta hoy inéditos, de Don Alfonso XHI y de los 
soberanos de Portugal, aparecen en tan her­
moso número, que, por su riqueza y magnifi­
cencia, resulta superior á todo elogio.

Mañana lunes, do diez á doce de la mañana, 
so curará gratis á los pobres, en el estableci­
miento do Aguas Oxigenadas del Retiro, !a 
ciática y el reumatismo articular agudo y cró­
nico, con las inyecciones do sueros oxige­
nados.

En ol inmediato pueblo de Barajas ha sido 
nombrado alcalde el vecino del mismo don 
Marcelino Serrano, y como es una persona 
queridísima en el pueblo, ha producido mu­
cho entusiasmo su nombramiento, y el ve­
cindario eu masa ha recorrido las callos 
Acompañado de una orquesta de bandurrias 
y guitarras en alegre y espontánea manifes­
tación.

El Centro del Ejército y de la Armada ce­
lebrará Juntas general ordinaria y extraor­
dinaria ol martes 5 del actual, á las cuatro de 
la tardo, para la lectura de cuentas del mes 
do .Diciembre último, Memoria anual, liqui­
dación del presupuesto de 1903 y dar pose­
sión de sus cargos á la nueva Junta do go­
bierno.

Hallándose vacantes algunas plazas de vio- 
lines en la Sociedad de ConciertoB, con esta 
fecha se abre concurso por término de quince 
dias para la presentación de instancias de los 
que aspiren á ocupar una do aquéllas.

Las condiciones del concurso estarán de 
manifiesto en la secretaría. Escalinata, 25, 
principal, do tres á cinco de la tarde.

Con el número 72, que acaba de publicar­
se, de la acreditada revista decenal ilustrada 
La Vida Marítima, órgano de propaganda de 
la Liga Marítima _ Española, termina su se­
gundo año de existencia^ preparando nota­
bles mejoras desde el próximo número, que 
aumentarán, si cabe, el creciente interés do 
tan importante publicación profesional, úni­
ca en Eú género en España, Tanto ol texto 
como los grabados del indicado número de 
fin do año, son do lo más escogido é intere­
sante.

PRIMERA GÚMBIRACSÓIt
P ara  m iestros  le c to re s  en  genera l
Diariamente afluye á la Administración del 

periódico crecido número do suscripciones 
anuales, hechas en esta forma para gozar de 
las importantísimas ventajas que ofrecemos 
al público.

Abonando un año de suscripción, cuyo im­
porte os 20;pes6taB, se tiene derecho á recibir 
gratis el popular periódico bisemanal ilus­
trado A B C ,  quo aparece cu Madrid los mar­
tes y viernes, ó el semanario festivo Gedeón 
que tanto crédito ha sabido conquistarse en 
España. .

Los ejemplares do A  B C so venden á 10 
céntimos. Los de Gedeón á 15, Nuestros sus- 
criptores anuales los reciben gratis, viniendo 
á resultar do aquí que obtienen regalos por 
valor de 13 pesetas, ó que el Dias’ io  Uni­
v e r s a l no les cuesta al año más que 7.

También incluimos en esta combinación 
otro semanario populárísirao y muy leído, 
Nuevo Mundo, el cual serviremos á los  ̂sus- 
criptores que prefieran esto periódico á los 
dos antes citados. ■ -«‘ A- ■

El precio que alcanzan los ejemplares de 
Nuevo Mundo no permite unir á él ninguna 
otra publicación; pero siendo nuestro projió- 
sito ofi'ecer satisfacción á los gustos y aficio­
nes del público, tan varios en materia do lec­
turas, hemos hecho el oportuno convenio con 
-la Empresa del interesante y acreditado se­
manario, por si hay entre nuestros suscripto- 
res anuales quien desee recibir Nuevo Mundo, 
que sale á luz ios miércoles, en vez do A  B C 
ó Gedeón. , -

SEGUHDA GOmBIRAGIÓR
Para; los, abogados y  aUciotiados á 

ostud íos ju r íd ic o s  A
También ha conseguido el Diario Univer­

sal) no sin esfuerzo, realizar contratos que 
nos permiten ofrecer un valió sí ̂ simo regalo á 
las personas que por su profesión ó por sus 
inclinaciones cultivan los estudios jurídicos. 

Pueden todas ellas adquirir gratis y i'ecibir 
libre de gastos de franqueo la magnífica obra 
de derecho del profesor Yon Lisíz, de la Uui- 
versidad de Halle, cuyo coste es de 16 pese­
tas. Basta abonar las 20 de nuestra suscrip­
ción anual,haciendo el pedido correspondien­
te al suscribirse.

Nos referimos á 
L a Legislación P enal Comparada, psróKca- 

da por aoierdo de la Omán Internacional de 
Derccíio Penal cotí el concurso de efuinentes pe­
nalistas, por el doctor Prauz von Lietz, profe­
sor de Derecho Penal cu la 'Universidad de 
Halle, y Ei. Derecho Criminal de los Esta­
dos Europeos, traducido de la ediciú» francesa 
por D. Adolfo Posada, profesor de Derecho 
en la Universidad de Oviedo.

Vendiéndose dicha obra al precio de í 6 pe­
setas, nuestro regalo representa el 80 por ÍOO 
del importe de la suscripción.

TERGERA GOmBIMAGléllS
Para  m éd ico s  y  fa rm acéu ticos  

que deseen  adqu irir  lib ros  gra tis  
El pago de ia suscripción anual da derecho 

á ríeibir obras de Medicina por valor do 10 
pesetas, eligiendo entre las qué comprende 
la lista siguiente, que iremos aumentando de 
continuo; -

L as enfermedades infecciosas en Madrid, 
por el doctor Monmciieu; 351 páginas en piel 
(4 pesetas).

Elementos de PAtóLOGíAj de Rindíleis. 270 
páginas (5 pesetas).

DIAGNOSTICOS DE LAS ENIT3RMEDADES DE LA3 
vlAS d ig e st iv a s  (comprendiendo el hígado y el 
páncreas), por el doctor Royo Vilanova. 400 ■ 
páginas encuadernadas eu piel (4 pesetas). i '

DIAGNÓSTICO DE LAS BNFERIUEDADEB DE LA 
MÉDULA ESPINAL, por Royo Vilanova. Tomo 
de 429 páginas con grabados y una lámina eu 
colores, encuadernado en piel (5 pesetas).

Medicina é higiene de los niños, por el 
doctor Tolosa Laíour, 310 páginas eiicuadeD' 
nadas en piel (3,50 pesetas). ■ -

Consejos prácticos sobré higiene de la 
PRIMERA INFANCIA, por Vidal Solares. 749 pá­
ginas con 222 grabados (6 pesetas), - ,

P recepto.s niGiÉKlCOS de lá  mujer duran­
te FJ. EMBARAZO, PARTO Y PirERPERIO. por Vi­
dal Solares. 296 páginas con 98 grabados (6 
pesetas). i

Técnica de las autopsias con aplicación 
A LA PRÁCTICA FORENSE, por Vírcliow. 234 pá­
ginas con grabados, eneuadeniado en ' piel 
(3,50 pesetas).

Tratado de cujMAToypRAPiA, por Weber. 
302 páginas (5 pesetas). ■

Diccionario de bolsillo de medicina, cip.u - 
GÍA Y F.ARMACiA, del Dr. Larra y Cerezo. Pre­
cioso tomo encuadernado en tela, con cerca 
de 900 páginas á dos e.olumnas y más de 8.000 
palabras con la detallada descripción de en­
fermedades, operaciones, medicamentos, ins­
trumentos, etc. (Su precio en provincias, 6,60 
pesetas). \

L as nuevas enfermedades nerviosas, por 
André. Un tomo de 400 páginas encuadernado 
en piel. (Su precio, 4 pesetas.)

De la  aumentación de los enfermos y  sus 
MEDIOS CURATIVOS DIETÉTICOS, por BaÜer. 37t 
páginas en rústica, (Su precio, 5 pesetas.)

Los MICROBIOS PATÓGENOS, por Bouohard. 
Tomo de 325 páginas, encuadernado en piel. 
(4,50 pesetas.) .

Terapéutica sugestiva y  sus aplicaciones 
A LAS ENFERMEDADES NERIUOSAS Y MENTALES, 
CIRUGÍA, OBSTETRICIA Y PEDAGOGÍA. Tomo de 
300 páginas encuadernado on piel. (3,50 pe­
tases.)

N uevo formulario de EOLsn.LO coÑ lar
FÓRMULAS DE LAS CLÍNICAS DE VIENA, po r CzU-
berca. 500 páginas eu rústica. (4,50 pesetas.)

E lementos de farmacología general, da 
Buelí. Tomo encuadernado en piel do 356 pá­
ginas.(4 pesetas.)

Medicación t  medicamentos cardio- mo- 
TOREs, por el doctor Espina y Capo. 334 pági 
' ñas en piel. (4 pesetas.)

P rimeros auxilios a los envenenados, aiio- 
GjVdos, heridos ó enfermos por indisposición 
REPENTINA, tle Fcrrand. 300 páginas en rústica 
con grabados. (3 pesetas.)'

L a ANTROPOLOGÍA ckimínal, de Francotte, 
352 páginas con grabados y encuadernado eu 
piel. (4,50 pesetas.)

Nuevas investigaciones sobre el TiEoiDEa 
y LA MEDICACIÓN TIROIDEA, por el doctor Gó­
mez Ocaña. 250 páginas con grabados y tapas 
de piel. (3,50 pesetas.) -

Los IHCROBIOS Y LAS ENFERMEDADES. Guía 
práctica para el estudio de los micro-organismos, 
por Klein. Tomo de 300 páginas con 123 gra 
hados. (5 pesetas.) .

Lecciones de patología interna /'Enferme­
dades infecciosas), por Liebermeister. 400 pá­
ginas. (6 pesetas.)

Idem id. (Enferme/Jades del sistema nervioso) 
/lor Liebermeister. 400 páginas. (6 pesetas.)

Formulario para enfermedades de niñO.s 
cor Manriii. 5Ü0 páginas. (6 pesetas.) '
■ Anuarios médicos-farmacéuticos con ío 
™  '‘ ‘■‘O ánterior. De 1899
900, 901 y 9Ü2, por el doctor Larra y Cerezo, i  
2,7a pesetas cada uno.

BÜLETÍî  Ê ETEOBOLÓGICO
3  sie  E n a iro

Las temperati'ras cont.inüan siendo muy be­
nignas para la época del año cu‘que nos eueon- 
tramos, pues tan sólo en las localidades favora­
blemente situadas desciende la columna termo- 
métrica algunos grados por debajo de cero: muy 
pocos.

En Madrid no baja, durante la noche última, 
de 2,5 grados por euc¡:na de) punto de congela­
ción del agua, inauteniéndose casi toda la noche 
y el día cubierto por densa niebla.

Esta se resuelve eu lluvia d las diez de la ma­
ñana, habiéndose medido en total unos dos litros 
por metro cuadrado.

El mar sigue bastante agitado en todo e) litco 
ral, y el viento encalmado en todas partes, pre­
dominando la dirección Sur.

El barómetro, como ayer, subiendo lentamen­
te, llegando en Madrid á indicar presiones más 
altas que la normal.

Carvic.

El senador Sr, Sardá está fuera de peligro 
do la gravo enfermedad quo le afligía.

El número de la Envista Períemí Mercantil 
que acaba de publicarse, inserta los temas, 
premios y bases dol Certamen científico-mer­
cantil que ha organizado el Colegio central 
de profesores y peritos.

A l Certamen podrá concurrir oí público on 
general y aquellos titulares en particular.

Los premios son do verdadera importan­
cia, particnlarmonto los del Banco do Espa­
ña, ministerio do Agricultura, Cámara do Co­
mercio, Círculo do la Unión Mercantil y otras 
Corporaciones, quo consisten en metálico, no 
bajando alguno do olios do 1.006 pesetas.

El Certamen so celobrará en el moa de Ju­
nio, y los trabajos so rocibiráii hasta ol 10 de 
Mayo 011 el local del Colegio.

Los sucesos
'Cna p«<tre«i

En la pradera do San Isidro han sido dete­
nidos esta mañana siete muchachos por ha- 
^er promovido una verdadera batalla campal 
á pedrada limpia.

Los guerreros, entre los cuales había algu­
no de catorce y diez y seis años, fueron 
puestos á dispo.sioión del Juzgado de guardia, 

•tuemartnras
En la Casa de Socorro del distrito del Hos­

pital fué curado, mi las primeras lloras de la 
madrugada, el mozo del muelle de pequeña 
velocidad de la estación dol Mediodía do va­
rias quemaduras do pronóstico reservado on 
el pie izquierdo.

Ese individuo, además, presentaba sínto­
mas do asfixia.

La causa do las quemaduras y de la asfixia 
fué el haberse introducido on un vagón, don­
de había oncoiidido una gran cantidad do 
fuego para resguardarse dol frío.

K líía  en la  cn liv  Re 1»  M iknlcra
Esta mañana, á las ílioz, so encontraron en 

la callo do la Montera Matías Alonso Blas 
cómico dol teatro de Novedades y Sixto Cor' 
duró, carnicero do oficio. Ambos tonian rc- 
fiontiinientos personales desdo liaco tiempo 
y sm que mediaiMii más que ligoras palabras

de insultos, el Sixto agredió á su contraríe 
con una navaja, infiriéndolo tros boridas pun­
zantes, una on el pocho y las otras on lat 
piornas. ■

El agresor se dió á la fuga, pero fue doteui 
do por loa agentes de Orden público on la 
misma calle do la Montera.

Alonso Blas tiene veinticuatro años. Fiu 
curado on la Casa do Socorro del distrito, 
Siendo culifieudasa sus horidíis tio pronóstico 
reservado,

■ H«ri<lo cfBia pg(1faiT41
Andrés Jiméqeí Ramírez fué detonido cata 

manana on la plaza do Lavapiós, por habei 
lanado una herida on la caboza con una 
piedra a bárcelo Quintanar González.

El herido pasó al Hospital Provincia), v el 
agresor al Juzgado de guardia, ^

Itobo tic (íMiimns
En la jefatura del distrito de Palacio se ha 

presentado una denuncia por Agustín Cabe­
zas, en la que se hace constar que cu la no
Sfsm  '5° "11 solar qiuexiste frente á la casa iium. 26 del Pasco de 
San Vicente, 20 gallinas, sin que se sopa quién 
o qmé..es sean los autores de dicho íobo

EN EL AYUNTAMiENTO

el nuevo Ayuntamiento de Madrii! ^
Solo diremos quo después do „ „a  li^on

el nombramiento de los conroi.ri 
S V b *  "o-hi^iones duranm'ol'’ pro

B O l a B T i H H B X j i a i o s c
fí(?.......... ....

PnEciliano, mái-tires; Tito, nbcq;qm.

"IPi- o  -W i j  n  v.z, Cji'

C ijs c o á d o s  i«eaBas jarpisha, so vende 
Daran razón; Callo tían Mareos. .J.¡■i, luirtm'ía

T ) , 7 N f A R i L V I L L O S . á B  
1, Romero Lauda, a. Caballero do Gracia,':!

I m i ’ r e n t a  d e l  D I A R I Q  U N í ' í E n S A L

Ayuntamiento de Madrid



»  UEG'lTipO pAZAÍ>ñfl
t )E  C A S A  J U A N  M A H T ÍrT  ‘¡T B U H H IB r,

‘LA LECHÜGUIMA '.-TOLEDO
D«pdHllo fkiiieo «H

AKpiacén de C o lon ia les  de Addi*és D íaz

> 13, PLAZA DEL PROGRESO, 13

F&Sift ♦ OPRESlOp
; L8S CIGARRILLOS nos de n&DLTiG>>
¿son el remedio más eficáz contrae! Asma, 
fia  Opresión,, el Insomnio y el Catarro, 
como para facilitar la Expectoración.

PAÍiiS, 0, rus VIvlQune, ] todas las Farmacias. I f lR

ARGUS PRESSE
AGENDA .e BUFETE

DE LA
I FQ.NDÉ EN 1879

L e  TLÜ3 ANCIEN BtoEAU de COUPCBEB de JoimKAtlX

n Pour étre sur de ne pas laisser échapper vm joumal qui 
tauiait nommé, il était ábónné k TArgris de la  Pxesae,
* qm Jit. riécoupe et traduit tous les jouraaux du monde, et 
en tournit des extiftíts sur n'importe quersújet ».

Hectoi? M a lo t  (ZYTE, p, 70 et 323).
L ’A cgns de la  Pitease se diarge de toutes Ies recher­

ches rétrospectives Ct documentaires qu'on voudra bien lui 
confier.

Ii’A rg u s  l i t  8 .000  ionrnaTUa: p a r jottr- 
Ecrin  14, ru é  D rou o t. Paris^

otxmsHB L. 
trtHM (ta moncilas.— Sistáma 

decimal.—Cambio con al ax- 
inuijoM. -  UddM Ji Hcdat, de 
[.etras, da Pairar^.—{u  tiJvn- 
Muiba —fW(u de Correos, do 
Pqult) do Telarrafas, de 
ArbiinoB, de CoMemoS y de 
C^uba peraonalea - ^  h 
UKK, con todas laa euriosida. 
des que encietTa,-J)iDlt ,■ 
l«n b Ma In «a

IiaiKI EDieiEIES E19IKIPISS
tIMUDIIID

i  V  3 pias.
cu PfniVIlKlÁS

1,$0, i ,  3 p P piüs.

usm ECIClí̂ iS VIEIB
EN IMIlRtt)

S, StSOt 3 y  ^  pÍ93.
EN PIMVKaM i 

Í,SC, 3, ^ y $ pías.
K4l(teb«» «wtilu w* (u pr«Tlqei«d de B4nblMt, CAdÍE j Jm, GuipWa, hCSr lifiia, Orlado y Oíiláii, Saattadv. Bití11«,ŷTsBQü, Vl«eiT4 y .j n̂Evuitu radlBp«BÉal)I«t pm tw

TONICO DIGESTIVO Y ANTIGASTRALGICO
Cura más pronto y mejor que ningún otro reme dio. Sin rival 

para el estómago É intestinos. Exigir la marea registrada.
De venta en íarmaciasy BarquDlo,17iMadrid.

sufrenlo s  « r ife  sufren tfetores «fe es^sldsf fas 
reumstismof los que sufren dispepefe^ y  
sufren decsimíento qeneral, no enoonlpará» ñaua 
tan eficaz, nada tan rápido ni tan separo para «re­
solver la virilidad y  resiaMeoer sus érganos, como

LECTORES

X /

O BD ,
l c > r * 0 3 3 . c f u . i a , l  o i * c 3 x x i c o

.dícoico da CaiaííWMO ÍOfíiítaci iSaoli.

Sr. Dr, Mclauglilin.—Madrid.
_Muy señor m í ^ r d a r ^  o S o ^ H r e ^ W o  h a ife^

t ™ a e ? ¿ r / o fS ? a r ^ b fd e r o N ^  íuú tonta 11 mejoría que experimentó, que auspen-

mxp?eÍivT'rroe^ ««JC. ateeíí^ime seguro servidor
a. e. ro. h.. A lbevto peñasco. I , . . . ■ 1

Tenemos muchos cientos de cartas como la anterior á disposlclén de píen jBsee laerlas
NO importa ia elase íS c l"  efeotlTadasr^^

misma, la Elecírieidad. , asente eurativo más grande, que eonoee oí gúnero
Aparato, McLLglilin eura todalormááo debilidad, restaura
humano. mwntud Cura todas las formas de padeeimionto» nerviosos, los do los

padecimieniDS en que

‘‘’^ E r V C v ^ d o ^ l l^ t X ^ ^ d e lD ^ M  el mejor que existe
hoy sobre la Tierra. ,

1(6 etnltutiir el VIGORIZADOR ELECTRICO eoD los SesatreiiilíKlos efflliiroiies
T a Casa dcl Dr. McLaughlin es la más grande del mnndo para el írata- 

miínto d f  las eníermedades por la Electricidad, teniendo sncursales en lim­
pias ciudades de los ESTADOS UNIDOS, Canadá, Cuba, México, Inglaterra, 
Australia y  América del Sur.— Ealablecim iento permanente en Maiirtd.

UN HERMOSO LIBRO ILUSTRADO Y CONSULTAS GRATIS, -  PEDIDLO HOY MISMO
Invitamos al respetable público para que nos honre con sus consultas; visitándonos obtendrán los pacientes (gratuitamente) el consejo íaculiat^o,
invitamos at r p p  ̂ concerniente á sus padecimientos. Los que residan fuera de Madrid pueden obtener iguales beneñcios pidtéadolOB por carta.mente impreso, en donde podrán 

HORAS: 9 mañana á 8 noche.

R ñ p O Ñ A

ANUNCIOS J IL C A L A , G y  S,
' ENTRESUELO

Costurera para laa casas, Ra-
SÓU: Corredera Kaja, nifkm. aV
T A L L E R  DR P I.A N C U A D O

Calle do San Andrés, 31

a c a i $ « : m i :a  t « : c a i € a
paa*a e l in g re s o  eti la

ESCUELA DE INGENIEROS INDUSTRIALES
FUEItCARRALy 2, p r in c ip a l dclta.y ieqd a . y  c en tro

Esto bien aeraditado Centro de enseñauüa amplía sus clases desde el 7 do Enero, compren- 
ondq: l.“ La preparación eompJeta_para el ingreso en ia Escuela central. 2," Clases con arre­

' '  - - - -  ’ y 2.° año). 3.“ Repaso de 1." y a.”
diondo: _  ̂ „
glo ú los progamas oficia los de* la Facultad desciendas (1, 
año do la Escuela de Ingenieros.

Noventay seis alumnos ingresados, y ochenta y nueve aprobados en asiguatnras del.” y 2.” 
año en la Escuela de Ingenieros. ,

Internado amplio, confortable, vigilaiioia y atención constante. Repaso durante las vaca­
ciones. Dirección; do 10 á 12 y de 6 á 7,

mañana á I tarde. D r. M . C . M c D A X J a H L I N
Sucursal en Barcelouai Hambla del Centro, 12, priucipaL '

Calle de Sevilla, 12 y i4, entresuelo 
IM : .A .  3 3  3£TL X  I >

Altos Hornos de Vizcaya (Bilbao)

ACADEMIA DE IDIOMAS y CALIGRAFIA
Cálculos mercantiles y Teneduría de libros, Dr, D. Juan a . l*eroiia y Bueiidln. Com­

petente profesorado español y extranjero. Enseñamos en mejores condiciones que nadie y 
lo demostramos. Preguntad S nuestros 46 discípulos y os oonvenceréis. Clases hasta las once
da la noche, no eieediendo ninguna de diez discípulos para sn más rápido adelanto. El 4 
empezarán nuevas clases. Pedid reglamentos, M .AZA d k  BILBAO, 7 , b n t r e s it e l o .

AGENCIA ESPAÑOLA
BEPiESEIiemOlíES Y COIISiOlES Pfliyi POITilil
Compra y venta en comisión de toda clase de artícúlos y géneros de España

IR T J J L  IDO SOXj, le e
ASEGURAOS HA VIDA

EfNT

Eefaexquieitamanzmill.ide
laa montañas de Aragón, tan fa­
mosa por sus virtudes para las 
afoec iones del estómago ó in­
testinos, es la más limpia, efl 
caz éhlgiáuici.

Los que la toman á diario no 
padecen del estómago, tienen 
buen apetito y evitan los cata-

S O C I E I D - A - D  A .3 S rO I> T X l!s ¿ L A .

Capital isocial; 33. 'T5©.000 pcsetai»
Fábrica de bierro, acero y hoj adelata, en Baracaldo y Seatao

LINGOTE al cok, de calidad superior para Boe- •  CHAPAS gruesas finas, 
semer y Martín-Siemens. 2 CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para

apetito y
rros.

Las madres no deben carecer 
de ella, dada su efleaoia ou las 
indisposiciones de los niños. 

La -tManzanilla Espigadora» 
es la más barata de todas, pues 
el bote para 100 tazas vale 2 pe­
setas en farmacias droguerías 
y coloniales, y en los depósitos 
principales de Madrid y pro­
vi nejas.

HIERROS pudelados y homogéneos en todas las 
formas comerciales. .

ACEROS líessemer, Siemens-Martín y Trope- 
bas, en las dimensiones usualoe para el comercio 
y constniociones.

CARRILES VIGNOLE, pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias,

CARRILES PHOENIX Ó BROCA para tranvías 
eléctricos.

VIGUERIA para toda clase do constrneciones.

Sociedad Anónima de seguros puramente española
La póliza vida de L a  B stre lla  es una de las más liberales. 
El duelo y suicidio se garantizan.
El riesgo de guerra se garantiza sin sobreprima.
Los asegurados de L a  B stre lla  pueden ejercer cualquier 

profesión, viajar y residir «en cualquier parte del mundo»‘ 
desde el comienzo de la póliza, sin sobreprima. ,

Pago inmediato en caso de accidente.
L a  E stre lla  se ocupa también del seguro en caso de 

IncencUo.
S E t S U K O S  M A K Í T I I I I O S !

C&U 11
Revísta mensual ilustrada 

de sports y sociedad

¥  ^  ¡e
Jnfofiítcuiióusá {lueiraoiíís dé 

fct, auíomotfilísmoj sjerdeioé 
atJ í̂kos, ciclismo, trana a pescíif 

¡/íiciitiufff Uro, /atogrâ  
ffa, (tcrô itcióíi, inventos 
Heiiades del í¿̂ cwí.

COMPAlA MABRILFJA 1  PANfflCACíí
■ Los  acreditados P ís s i& i& s  é&  íf© ^ © « con sorpre­
sa l^n  conocidos del público en años anteriores, se 
venden en sws expendedurías á  0,50,1,1,50 y  2 ptas.

S e  ^iSm Siess

SE PUBLICA
UU LA

ÓT.XIMA DECUUA DE DADA tIEB
Gióii Tida es i a revista

de sport más elcgmte y 
completa que s0 publica en 
España.

So vende á o,50 en tod >3 
las librerías y puestos de 
periódico, y se suscribe por 
a,50 hasta lln de año eu la 
A dm i n i s tra e ion, V o 1 ázquez, 

Lnúm. 69, Madrid.
■

I^Dir

puentes y edificios,
FUNDICION de columnas, calderas para des- 

plataeión y  otros usos y grandes piezas hasta 20 
toneladas.

FABRICACION especial do HOJADELATA 
CUBOS Y  BAÑOH galvanizados.
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelata para diversas aplioa- 

clones.
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores.

HOTEL
R U S S E L L

Situ^on admirable con visUa sobro el ^ d m  <l9
ItusseU Square. EJ lafia próximo á las Bstscionea de los Camino» 
do bíerro dol Ñorto y del Sur. A dos minutos del Museo Bntámoo
y ú muy corta dietaucía do todos los Teatros» Cocina francesa. Jar* 
diñes de invioriio y verano. Teléfono, Oequosta, *Ascensor.

I iU Z  B L Í IC T M C A

Diric îr toda la correspondencia d Altos Hornos de Vizcaya.—3

AL HE ME Y E R
COIVCT'A-ISI'I-A.

IDE]
Gcntrucclones é Instalaciones electro - mecánicas

Instalaciones completas de fábricas de electricidad 
generales yjíarticnlares, para alninbrado, transmisión 
y distribución de. fuerza. Tranvías eléetríoos. Estaciones 
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia, eleetro-quí- 
jmia y electro-me tal urgía, ánmiuistro de maquinaria y 
accesorios. Delegación general para España de la Socie­
dad anónima de electricidad antea

HÜCKER y C.a DE HUREMBERG

CUPON DE REGALOS
Este capón da derecho á todos 

los compradores del DIARIO UMU 
VERSAL á recibir gratis, lo mis­
mo que los suscriptores, una de 
las novelas de nuestra Biblioteca, 

Para ello basta presentar tantos 
de estos cupones como días tenga ̂ 
el mes.

C í a s e l a  d o m ic il io

S l S T m a U I B A  P R O F E S O R A

LA  CONPIAH^A
Tapeeriia y ebanistería

El primero, más surlitio

p r á c t i c a  e n  la  e n s e ñ a n x a ,  s e  ofe*B ce  
p a p a  t ía p  l e c o i o n e s  d e  PR IS^C R A  jr 
SE G IÍM O A  E N S E Ñ A N Z A , S O L F E O , LA ~  
B O R E S , o m u  J O  y  F R A N G É S , á  n iñ a s  
d e  fa m i l ia s  d is t ín g u id a s M

f io is io q i i í í io s  e n ó m e o s  

L is ta  de  C o r re o S ” Céd . n.” 3S 

3  M íiD R SD

DE

lRicl)ard Gan$, tHadrid
ha suministrado iodo el material para el

„ D i a r i o  U n iversa i^ ^ a

HOTEL DE ROMA
Puerta del Mar. 26 cAncienne Alameda)

2 M [ ,^ X 4 . .& .0 - .4 a u
Este hotel tiene habitaciones al alcanco de todas laá 

fortunas, está montado á la moderna y  ^  el más reoo< 
mendable, especialmente per la cocina.

— m m - a -VP a  T T i n T ^ T  A Hay ascensor, luz eléctrica, baños en lospisosfc
C O t ó E C C I w J i í í  a X j £  G* a  i  a   ̂intérprete á la Estación.

V MAS BARATO

m m  1  HUEiLB
XjTTlÑrG^, 1 1  
manejo»
|t»ra «1 pa(¡ro

QUINTA CE “BELLA-VISTA
H a y  y a  f r « s ® M e s

Especialidad en plantas de salón; so 
bautizos. Precios económicos. Carrete™ 
gnaeru -il (ra lle Antonio J.iípe»), '1'eletono l.lO-l.

0

Eli riüestra Adminisíracióii

A PESETA CADA VOLUMEN
El objeto da es'a Colección es dar al público por un precio 

económico iomoa elegantea y bien preaentados da originalea 
festivos. Se han publicado:

, Vo!«*m™  I.— Aventnraf» tie l caito l,ap ea  en  e l  T ra iu iT a a l.L  Bcmprnílíi
'Libro muy ameno y chispeante, de eátira íins, escrito por doa un cbntcrauo 
eouooidoa autoras cómiooa, con ilustraeioues de Alí el Rubio, cesarías.

FoiwttiGH 11.—Hlatorletaa lintiu-cas, por Ciasedn, y Cnen- 
tos de lul uerrii, por Castro i,*N. Fbla tomo ha obtenido 
éxito extraordinario,
' FoíuiMcn IJI.—PortosBi en Broma. Original de Luis Ta­
beada, con ilustraciones da J,Xaudaró,
i VoíutBaii IF,—El rapto de la  Sabina. Novela CÓmloa, por 
A. E. Bonnat, ilustraciones de Verdugo.
I Fo!t(,/to» F.—Jttailrid pintoresco. Original de Eusebio Blas­
co, con ilustraciones de Eueiso.

Colección .Becaciiisi. Historietas cómicas, 2 pesetas.
CnentoH niadrilcñoM. Por José de Rouro, con dibujos da 

Huertas, Méndez Eringas, Martínez Abades, Xaudaró, eto., 2 pe­
setas.

Cueutoa baiurrus. Por Gascón. Dos tomos, á 2 pesetas en 
Madrid y 2,50 en provincias,

adorna para bodas yl Los pedidos, acompañando el importe, deben dirigirse al 
(le Andalucía, nd-¡ Adrain istrador doi Nciicfcro-Gwííi, Velázquez, 67, Madrid. De 

venta en todas las librerías.

’S T o t t l  y  O . '

Recomendamos A nnestroe lectores el magnffico Ho-

Itel do cBfe mismo nombre establecido en Madrid, en si­
tio céntrico, con entrada de carruajes hasta el vestíbulo,

servicio y todas las comodidades no- 
Cabailero de Gracia, 23,—HQADR1D

H O T E L  LOUIS-LE-GRANd I 
2, Rué Louis-Le-Grand

Cerca do la Opera y de los grandes Boulevares,! 
Pensión desde 9 francos. Habitación desde 4 Co- f 
ciña esmerada. Teléfono 82.03  ̂ Se habla '««■  
paiio l.

Se admiten anuncios y suscripciones
NUESTRA NOVELA DÍARIA  (si)

POR EMILIO GAEOIÍfAU

•«¡Así, pues, el asesino de la taberna do la 
Chopiii, Mai, ei titiritero, os el duque de Sair-
(ÍIOUSÜÍÍ

XLH I í?

lado, dos grandes volfmiciios que dicen: Río- 
ítrafia ¡[joncral (U los hombros dcl skjlo, Están en 
el estante de la derecha.

El padre, ¿janjo so apresuró á obedecer, y 
cuando Aolvió con los volúmenes, el padre 
Tnbarot se puso á hojear uno, con mano fe­
bril, no sin onnnciar, como se hace siempre 
que se busca algo en un Dicoionado:

—Esbayroii... Eacars... Escayrac... Escher... 
Escodica... ¡Ya está aquí! Escorval. Escucha, 
hijo, y la luz brotará en tu cerebro.

La recoiiioiidación no era necesaria. Jamás 
las facultades del joven policía hablan estado 
más atentas.

El padre Tabaret leyó con yoz breve:

señor d’Escorval, padre, fué condenado á 
muerte. Esto ya es algo, créelo. Ten un poco 
de paciencia, y lo comprenderás así.

Habíase puesto á hojear de nuevo el Dic­
cionario, y continuó leyendo:

padrej.Cóino so lo había Ocurrido esto al 
Tabaret?

He aquí lo que Lecoq no podía explicarse.
Que esto lo hubiera pensado I.ccoq en los 

primeros momentos do habérsele escapado el 
preso, era concobiblo; la dcaospcráeióu aeogo 
ó croa las más absurdas quimeras, además do 
que algunas de las palabras dichas por Com 
tudor podían servir do pretexto para toda 
clase de suposieiones,

Fero ol padre Avariíjualci-tedo ora hombre 
do sangre iría, y las palabras do Coutudor, 
al ser repetid as, habían perdido todo su valor.

El buen liombro no podía monos do notar 
la fisonomía asustada de) joven pol'cía, y por 
lo tanto, comprender loa sentimientos que en 
él se agitaban,

—Parece eom.i que te has caído do un nido, 
hijo mío, ¿Te lias figurado que yo Imblo sólo 
por hablar, como si inora nn chorlito?

—Oieríatneiito que no; poro...
—Galla. Tu sorpresa naco de que no sabes 

una palabra do historia eontemporánea. Tu 
odueack'm ou esto punto tío está licelm aúri, 
poro tú la liará», si es qno no quieres penna- 
noeer teda tu vida hecho un ignorante, limi­
tado á ser un cazador do mallieehoroa, como 
iit ejieniigo Gcvrol.

—Oontieso que no veo la relación que haya 
entro éi y yo.

El soñor Tabaret no so dignó contestar á 
esto. Volvióse lincia el padre d/fuiio, y con ol 
loim más amistoso del inmido, le dijo:

—Oiga usted, abuelo-, bágamo usied el hr- 
for do tomar do la biblioteca que se halla al

ESCOR VAL (Tmís Guillermo, harón tU), aü~ 
tjM'jiwímfíor y itombrr. ̂ jofíííco, francés, suictó en 
Montaífjiiac el d de Diciembre de T7ti9, (le una 
untirma familia (lo magistrados. Terminaba ,sns 
estudios en Î a-¡-¡','!, cuando estalló la revolución, 
.WHÍoneat (ibraeú esta causa con el ínojio)’ ardi­
miento y con todo el íwtjnefM fie su juventud; pero 
asustado bien prento por los excesos gne se co- 
mefían en nombre de la íííiej-íad, se p̂ lS0 del 
lado de la i-eaceión, acon.sejado quisáspe»' Jtoede- 
rer, que. eia, un amigo («fimo de su familia.

Jieoomendado al primer cónsul por Taylle- 
rand, debutó et* ía carrera affmíntó'fríífíca p<̂ r 
una misión en Sulea, y mientras duró e¡ Znipe- 
■rio, se hitUó meselado d las mds importantes ne­
gociaciones.

A /ecííj en eiterpo -y alma á la persona del em­
perador, al tener ínpnr Í« segunda líesfanra- 
ción se ció gracemente comprometido.

PcAsa CMfHído los disturbios de Montaignac, 
aciíSrtdo fíe! doble fíc’íío de afta traición y de 
consptradfííi, fuá juagado por tiii. Tribunal mili- 
lar 1/ coudiijiado á muerte; pero -no fué ejecutado. 
Debió ia vida a! afecto y d !a heróica cuerpta de 
un .s'ac'jriíoí-,! amigo suy<̂ , el abate Mido», párro­
co <h la p'iquerta a’dea de Saínneitse.

L'í barón (í'lt‘;,ct>ri;«/ fieiiasó.'o iin ínjo, (íti 5 (íes- 
ríe muy joven entró en ht )ií«f/ísírc(ínj «.

SAIBMEVSE (Víctor Mariano de Tigri, dn- 
(jue de), hombre político y general francés, naci­
do en el casKíío ¡íe Sairme,u.se, cerca de llíoirfai(f- 
«ac ei 17 fie Enero de 1758. La familia de Sair- 
meu.se es utta de las más aiifeVpías é tÍM.ífras fíe 
Francia. Preciso es no cow/Vmdíría con te fami­
lia ducal de Scrniettse.

Ptrtíflrafío en los primeros mom entos da la re­
volución, Bfariano de Sairmeuse se disfÍJif/nió por 
su valor en el ejército de Conde.

Algunos anos mds tarde entró ál servido de 
Rusia, y, segítM aígunos biógrafos, formaba par­
te del ejército ruso mando la desastrosa retirada 
(le Moscou.

Vuelto á Frauda con el advenimiento de los 
Barbones, adquirió gran celebridad por la exal­
tación de sus ideas ultra-realistas. Verdad es que 
fué reintegrado de todos Jos inmensos bienes de sW 
fííHíiíia, y que los grados que había obtenido en el 
ejército extranjero le fueron reconocidos.

Nombrada por el rey para presidir el Tribu­
nal íiííííter encargado de descubrir y jusgar los 
conspiradores de Jlfotiíaigiiac, desplegó tales r i­
gores y una parciaíifíafí íaí, qno merecieron la 
censura de todos los p orí idos.

Grande fuá la decepción de Leeotp
— Va veo- dijo -quo osa OS Ja hiogi affa del 

padro do niic.stro juez. Lo que no vop es la 
utilidad (lue tenga para no.sotros.

(Ina sonri sátiro idea vagó por los labios del 
paciro Tabaret.

—Pues nos liaco saber—repuso—qno el

Lecoq se puso da pie. Sus ojos echaban
chispas.

—¡Hayos y truenos!—exclamó.—Ahora ya 
vetí elai'o. El padre del duque do Sairmeuse 
quiso hacer cortar ol pescuezo al padre de 
nuestro señor d’Escorval.

Tabaret estaba radiante do alegría,
—He aquí para lo quo sirvo la h istoria- 

dijo,—Pero aún no he terminado, hijo mío. 
Nuestro duque de Bairmeuso tiene aquí tam­
bién su mención correspondiente. Escucha.

SÁIRMEUSE (Marcial Mariano), hijo del an­
te,rior, nació en Londre.s en 1791, simdo cduca<.lo 
príuíc-raiwcuíe en Inglaterra y después en la 
corte da Austria, cerca de la euaí debía desem­
peñar mds tarde fíí/ereníca misiones confidcti- 
cidlss.

.i .ífíi'ííflCTO  fie  IfXS OpÍ‘HÍ<i '}tGjj!. pVOpÓífítQS W fí/ÍÍO'
, res de íit padre, puso al s.crkcio de su partido te

Mifís alia hiieligencia y todas sus admirahlcs 
facultades. En lo.s Híontfijifo.s’ e»i que las pasiones 
políticas esínoícroji mds «caííafitw, « ímco cíeater 
de asiimir él solo la re.vpoi!yaidíí(íafí de las mds 
terribles medidas. Obligado d abandonar la po­
lítica por la aiíóííaficersión general, dejó tras de 
si odios tales, qne sdío oca&arcííí con su eífte...»

El buen hombre cerró el libro, y haciendo 
nn gesto de falsa modestia,

—Y bien—preguntó,—¿qué te parece, hijo 
mío; qué piensas de mi método da induc­
ción?

Pero Lecoq so hallaba demasiado preocu­
pado para responder.

-P ienso—dijo al ñn,—que si el duque do 
Sairmeuse hubiese desaparecido dos meses, 
todo el tiempo quo Mai lia estado preso, todo 
París lo hubiera sabido, y entonces...

“ Tu sueñas-interrumpió el padre Taba­
ret.—Con sn mujer y su ayuda de cámara de 
cómplices, el duque podría haber estado au­
sente un año y sus criados creerían que esta­
ba en el hotel.

El semblante del joven policía daba á co­
nocer perfectamente los esfuerzos do su ima­
ginación. ^

—Admito .eso—repuso,— y me resigno á 
creer que ese gran señor ha sabido desem­
peñar admirablemente el papel do Mai, Por 
desgracia hay una circunstancia que ocha 
por tierra todas nuestras suposiciones.

—¿Cuál es?
—Si el hombro do te Poivriere hubiera sido 

ol duque de Sairmeuse, se hubiera nombrado 
y explicado ol por qué, atacado por losotros, 
so había defendido. Solamente su nombro lo 
hubiera abierto las puertas do la prisión. En 
lugar do esto, ¿qu6 hizo el preso? Trató de 
ahorcarse. ¿Puode comprenderse quo un gran 
señor como el duque do Sairmeuse, cuya 
vida debe ser un_ perpetuo encanto, hubiera 
pensado en el suicidio?

Una risita burlona dcl padre Tabaret inte­
rrumpió al joven policía.

—Parece ser quo has olvidado—lo dijo— 
las últimas palabras de sn biografía: «El du­
que do Sairmeuse deja Iras de sí odios te­
rribles,..:) ¿Sabes tú á qué precio lo hubieran 
concedido la libertad? No, ni yo tampoco. Lo 
único ano sabemos es nue las ventalaann

están do su parte. Para explicar su presencia 
en la Poivriere y la de una mujer, que quizás 
sea la suya, ¡quién sabe qué secretos dein- 
tamia hubiera estado obligado á revelar! En­
tre oi suicidio y la vergüenza optó por el pri­
mero. Quiso salvar su nombre y prefirió ha­
cerse de él una mortaja.

Ei padre Aucríí/jíaio-fofío se expresaba con 
tan extraordinaria vehemencia, que el viejo 
Ajenjo estaba emocionado, aunque maldita la 
cosa que había comprendido de aquella es­
cena.

Se entusiasmaba de confianza,
En cuanto á Lecoq, do pie, pálido, cón los 

labios algo temblorosos, se hallaba como el 
hombre que acaba do adoptar una determi­
nación suprema.

--Usted perdonará mi superchería, padre 
Tabaret—dijo.—Todo oso lo había yo pensa­
do, poro desconfiaba do mí y he querido sa­
ber lo que usted pensaba,

Y  haciendo un gesto do despreocupación, 
añaijio; ’

—Ahora ya sé Jo quo tengo que hacer.
El padre Tabaret levanto loa brazos al cie­

lo, dando muestras de la más terrible agi­
tación.

—¡Desgraciado!-lo dijo.—¿Tienes acaso el 
propósito de ir á prender al duque de Sair- 
jneuser ¡Pobre Lecoql Libre oso hombro, es 
casi omnipotente y tú nn miserabio agenta 
do policía. Senas pulverizado. ¡Ten cuidado, 
hijo mío, no te metas con el duque: de lo con­
trario, no respondo do tu vida!

El joven policía movió la cabeza.
—¡Oh, no tenga usted cuidado! Ya sé quo 

por el momento so halla fuera do mi alcance- 
poro le tendré en mi poder el día que me apo­
dere de su Bceroto. Me río del peligro, poro sé 
que para conseguir algo tongo quo ocnltarme: 
así, pues, me ocultaré. Sí, permaneceré en la 
sombra hasta el día en que descorra ol velo 
do esto tenebroso asunto, y entonces aparece­
ré. Y si verdaderamente Mai es el duque do 
Sairmeuse... entonces tendré mi revancha.

S S a ’UZTDA PAJE&TE

■üíí-
... ■ '

El Ronoi? dol nombru

Óol mes do Agosto do 
a las diez en punto, como todos los do­

mingos, el sacristán do la parroquia do Sair- 
raeusa dio las tros campanadas que anuncian 
a los fieles que el sacerdote subo al altar para 
comenzar la misa mayor. ^

La iglesia estaba liona en más do su mitad
llegaban, apresurándose, 

grupos do aldeanos y aldeanas.
Las mujeres llevaban sus trajes do día do 

fiesta, con sus manteletas do gala, sus sayas 
do rayas anchas y sus grandes cofias blancas 
Moio (¡uo, más económicas que coquetas, iban 
con los pioB descalzos, llevando loa zapatos 
en la mano, qno se ponían, por respeto, antes 
do entrar en ol templo.

Los hombros, en su mayoría, so quedaban á

FIN DE LA PRIMERA PARTE

la puerta, 
Caasi todos so aguardaban hablando, sonta-

dos bajo los porebea ó de pie cu hi plaza do 
la I g l e s ia ,  á la sombra do los olmos seculares 

la l ora a moda cu la aldea do Sairineuso 
Las dos lloras que lu s  inujeroivon sagraban 

al rezo, los hombros las omplealiau ou comii- 
niearso las noticias, en discutir ol aspecto do 
las cosechas, á fin de intentar uii Irato «un 
goneralmonto acababa con ol vasoon la maim 
en Ja gran sala de la posada del Buey C o -

 ̂ Para los labradores, oti una legua á la m 
dolida, la misa del (hnningo no era más que 
un pretexto do reunión, una especie do Bolsa 
.Bomanal,

untamiento de Madrid
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